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Ustedes recordarán, sin duda alguna, la semana que se inició con la tor- 
menta de Santa Rosa. Fué horrible: viento, frío, lluvia... Una tempestad clá- 
sica orquestada a la Stokowsky, es decir, con ritmo de blitzkrieg, muy moder- 
na, muy catastrófica, muy 1940. Pues en uno de aquellos dias—el de 0,4 cen- 
tígrados,—mientras los continuos chubascos hacían rios de las calles y violen- 
tas ráfagas azotaban la Avenida Alvear, un pobre diablo, una especie de ha- 
rapo viviente, que corría de acá para allá como enloquecido por el huracán, 
ya sin saber qué hacer golpea en la puerta de un soberbio palacio. Ácuden 
los criados, y, en el preciso instante en que le van a dar, como es costumbre, 
un pedazo de pan o un portazo en las narices, quiere la feliz casualidad que el 
dueño de casa presencie la escena, y, con voz tonante, dé orden de que pase 
el intruso. 

Y pasa. Pasa a una magnífica habitación, bien caldeada, bien confortable. 
Mullidas alfombras, acogedoras butacas, suaves luces, y un estupendo ca- 
ballero, sólidamente construido, con un habano. Es el dueño de casa. 

El infeliz pordiosero, que ha saltado sin transición del infierno de la calle 
a este fantástico paraiso, está alelado, sin saber qué decir, con la boca casi 
tan abierta como los ojos. 

El caballero le indica un sillón con imperiosa amabilidad: 

—Siéntese usted, y escuche bien lo que le voy a decir. 

El pobre diablo se sienta sobre el filo de una silla, con el tímido propósito 
de usufructuar la menor cantidad posible de asiento. El magnate saborea el 
cigarro, esparce a su alrededor una nube de aromático humo, y da comienzo 
a esta brillante peroración: 

-—Querido amigo: permítame que lo felicite por su buena fortuna. Ha tenido 
usted la suerte de llamar a la puerta de mi casa, ha tenido usted la suerte 
de que yo lo viera y lo recibiese. Y ahora va a tener la dicha de que yo le 
dé, no un miserable mendrugo ni un puñado de moneditas de níquel, sino al- 
go que vale muchísimo más: la conciencia de su propia felicidad. 

El desgraciado vagabundo no entiende gran cosa. Empiezan a zumbarle 
los oídos y siente los primeros síntomas de algo así como un mareo. El caba- 
liero, persuasivo y cordial, sigue su perorata: 

—Sí, mi amigo: esta es la realidad. Usted, que parece la última carta de la 
haraja de la vida y la imagen viva de la miseria humana, usted es el hom- 
bre más feliz del mundo. Suyo es el presente, suyo es el futuro y suya es la 
inmortalidad. Usted, que no tiene nada, lo tiene todo. En cambio yo, que pa- 
rece que lo tengo todo, no tengo nada. El bienestar, la riqueza, la opulencia, 
la salud perfecta, la dicha conyugal. la familia cariñosa y muy unida..., 
todo es bambolla y vana apariencia. Usted, porque me ve gordito, sonrosado 
y lustroso, porque me ve en este palacio rodeado de fausto y de boato, es 
capaz de tenerme envidia... ¡Compadézcame usted! Pues los ricos somos 
bien dignos de lástima. ¡Si supiera que todo esto es nadal... Los hombres 
telices brillamos un instante en la eternidad, y luego nos disolvemos en el 
vasto océano de átomos del caos universal, sin dejar vestigio alguno de nues- 
tro efímero paso por este valle de lágrimas. Á veces — muy pocas veces — 
sólo queda de nosotros un nombre. Pero un nombre simbólico, casi abstracto: 
Midas, Creso, Bunge y Born... No hay calle alguna en el mundo entero que 
se llame Midas, Creso ni Bunge y Born... No hay en ninguna plaza la más 
insignificante estatua de Midas, Creso o de Bunge y Born... En combio, de 
un mendigo ciego como Homero, de un manco sin un cobre como Cervantes 
y de un mozo de mulas como Shakespeare, ¡cuántas calles, cuántas estatuas, 
cuémta inmortalidad! Y no digamos nada de Job, de Jesús, del Pobrecillo de 
Asis. La religión, precisamente, nos lo ha negado todo. Desde aquello de que 
los últimos serán los primeros hasta lo del camello pasando por el ojo de 
una aguja, no nos ha dejado ni un resquicio de esperanza. Á cambio de un 
minuto de brillo y esplendor, debemos sacrificar la bienaventuranza eterna. 
¡Eterna, nada menos! Los ricos... ¡Ah, los ricos!... Cualquiera supone que 
somos los dueños del planeta. Y, en realidad, no tenemos más que el dinero, 
el poder y la felicidad. ¡Nada más! ¿Se sonríe usted? ¿Usted cree que eso es 
todo? ¡Eso es nada, absolutamente nadal Lo repito: sólo es un momento, un 
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Este ambiente de acogedora rusticidad, en donde se puede 
opreciar la perfecta armonía de los tapizados con la sobria 
línea del estilc inglés, ha sido preparado por nuestro Depar- 
tamento Técnico para uno de los chalets de renta que la 
señora Maria Terrabussi de Spaahi posee en Mar del Plata, 


Realzado por una decoración a base de valiosas piezas de 

cerámica importada, este ambiente de comedor inglés ha sido 

preparado por nuestros expertos, especializados en la crea- 
ción de muebles rústicos. 
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Santa Fe 1170-74, U, T. 44, Juncal 7416 


Talleres: Campana 1861/71 
Teléfono, 59 - 6463 
SUCURSAL ANEXO 
EN MAR DEL PLATA MUEBLES CLASICOS 


SAN LUIS 1729/31 SUIPACHA 628 
UD. T. 3117 UV. T. 35 0313 


PARA MAYOR COMODIDAD DE NUES 
TROS CLIENTES, HEMOS ORGANIZADO 
UN SERVICIO SEMANAL DE CAMIONES 
A MAR DEL PLATA, CON EL QUE ES- 
TAMOS EN CONDICIONES DE OFRECER 
NUESTROS MUEBLES, INSTALADOS EN 
ESA CIUDAD, SIN RECARGO ALGUNO. 


Para el señor J. V. Reddel, de la ciudad de Mar del Plata, 
Jej¡arredlitadayeste ambiente de estilo inglés rústico, donde 
se. ha _loorado combinor la vivacidad de los cortimados del 
estilo (edi la siobirieido li phlegafcia de los muebles y artefactos. 


EL DESFILE DE 
ADRIENNE FUE 
UN BRILLANTE 
ACONTECIMIENTO 
DE LA MODA 


Á pesar de los inconvenientes del mo- 
mento actual, Adrienne no ha escatimado 
esfuerzos y ha conseguido preseniar una 
colección realmente notablo. 

Sus modelos de Nueva York y de París, 
de dondz pudo recibir un último envío, han 
sido unánimemente elogiados por el selecto 
grupo de damas que presenciaron el deslile 
de sus colecciones de primavera y verano, 
en sus suntuosos salones de Santa Fe 899, 
esquina Suipacha. 

Adrienn> se ha destacado una vez más 
y tiene ahora el mérito de haber acre 
tado su bien ganado prestigio en ci:cuns- 
tancias tan difíciles como las actuales. 

Este esfuerzo ha obtenido un 
éxito completo y el favor da nuzs- 
tra sociedad. En estos inomentos 
todo el personal de la “Maison 
Adrienne” sa halla atarzadísimo 
para atender a la demanda de 
su vasta y distinguida clientela. 
Presentamos en esta nota alqu- 
nos de los vestidos que más lla- 
maron la atención. 

Su colección es una de las 
más amplias que hayamos visto. 
Comprende veslidos, tapados y 
sombreros y de todo hay exqui- 
sitas novedades. 


AL AZAR DE LAS LECTURAS 


No contemples las vidas pasa- 
das ni tu propia vida pasada. No 
colecciones sobres vacios. — Mar- 
cel Schowb, “Le livre de Mone:le 


El hombre nunca está al ni- 
vel de la mujer, siempre mira o más 
alto o más bajo. — Charles van Ler- 
berghe. “Journal intime”. 


Hay que desear la prusba, y 
no la gloria. — E. Verhaeren. “Les 
Visages de la Vie”. 


Hay autores cuyo único fin es 
relatar los acontecimientos; el mío, si 
a él acertara a tocar, seria escribir, 
no lo acontecido, sino lo que puede 
acontecer. — Montaigne. “Ensayos”. 


La felicidad no tiene mañana, 
como tampoco tiene ayer; no pien- 
sa en el pasado ni en el futuro; pa- 
ra ella sólo existe el presente, y el 
presente no es ni siquiera un día: es 
sólo un instante. — Iván Turguenev. 


“Assia”. 


Creo en el liberalismo tanto y 
aún más que siempre. Pero pasé por 
una edad de sonrosada inocencia en 
que pude creer en los liberales, lo 
cual es cosa muy distinta... — G. K. 
Chesterton. “Ortodoxia”. 


Para fundar una dinastía sólo 
hace falta tener un hijo. — Pierre Vé- 
ber. “Maximes et aphorismes d'un 
directeur de théátre”. 


Los álbumes de los fotógrafos 
son como las avenidas del cemente- 
rio: las personas están colocadas las 
unas junto a las otras para toda la 
eternidad, sin conocerse. — Henri 
Duvernois. 


Los seres superiores no deben 
diferenciarse del vulgo por sus ne- 
cesidades fundamentales, sino por lu 
manera de satisfacerlas. — Auguste 
Comte. “Pensées et Préceptes”. 


Cuando la amistad comienza 
a flaquear y a extinguirse pone em- 
peño en acentuar su cortesia. — W. 
Shakespeare, “Julio César”. 


Siempre lapidamos a las Mag- 
dalenas... con piedras preciosas. — 
Carlton. 


Una personalidad no es otra 
cosa que un error persistente. — Max 
Jacob. ''Art Poétique”. 


Ofelia. — ¡Oh, no!... Me ha 
dicho la verdad. 
Folonio. — Pero, ¿qué es la ver- 


dad? 

A la verdad que parece una men- 
tira, prefiero la mentira que parece 
una verdad. Aquí está el punto de 
partida de toda buena política. Con 
la verdad verdadera no puede hacer- 
se nada limpio en este mundo. — 
Jean Sarment. “Le Mariage d'Ham- 
let”. 


La libertad significa la respon- 
sabilidad. Por eso es que la mayo- 
ría de los hombres la temen. — Geor- 
ge Bernard Shaw. 


Las palabras como los hom- 
sólo valen cuando están en su 
Rivarol. 


No puede haber precursores: 
sólo hay retardatarios. — Jean Coc- 
teau. 
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sin dañar 


No quema los tejidos, no 
irrita la piel. 


No hay necesidad de esperar 
que se seque. Puede ser usa- 
da inmediatamente después 
de afeitarse. 


Corta la transpiración de 
uno a tres días. Desodoriza 
el sudor, mantiene las axi- 
las secas. 


Es una crema pura, blanca, 
sin grasa, que no mancha y 
desaparece íntegra en la piel. 
La Crema Antisudoral Arrid 
tiene la aprobación de la 
Unión Propietarios de Tin- 
torerías, por ser inofensiva 
para los tejidos. 
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bela hoy mismo! 


Tamaño económico de 
triple contenido 


$1.50 


Tamaño chico | 


$ 0.70 


Crema 


Antisudoral 


ARRID 


Digitized by 6 gle 


COCKTAIL - PARTY 


ofrecido por Julio A. Sojo 
(hijo) a sus amistades. 


salas 
¿quez 
er Sojo 


ia R 
ja 
MO lio 


María Teresa 
Sojo y Federico 
Ocampo Acosta. 


María Rosa 
Martínez Guerrero 
y Eduardo Roca. 


Matilde Josefina Roca 
y Francisco Elizalde. 
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Los grandes / 
encuentros de- | 


portivos moti- 
van reuniones sociales 
donde las elegantes tam- 
bién cosechan sus triunfos. 
Es en estas oportunidades, 
cuando telas como LYSTAV 
o TOLSIL se destacan no 
solamente por sus gustos 
exquisitos, sino también por su espléndida caida y por las cualidades exclusivas de su apresto 
anti-arrugas. Gracias a este proceso, los vestidos o tailleurs confecccionados con tan prestigiosas 
telas se mantienen siempre impecables, como recién planchados, realzando así el chic de las 
mejores creaciones. 


Estas telas, son además, de colores firmes, muy lavables, garantizadas... y como todas las telas 
TOOTAL, llevan estampados en el orillo su nombre y la marca “A TOOTAL PRODUCT". 


LYSTAV.. TOLSIL.. BRIN TOOTAL..,. LUXORA.. FANTASIAS ROBIA. . 
Brin rayon mezcla, anti- Brin són mezcla, anti- Puro hilo, anti-arrugable. Brin de algodón, anti- Anti-arrugables. Livianas 
arrugable parecido al Brin pr ¡De espléndida PA prda, pesidgo Y o arrugable. Indicado para Y hecin : Para trajes de 

$ . ca 'O. urs vestidos, : 

en n09) indicado pata . de gran moda. Creado es- pantalones, lora de res a 1008 Ed de phicos. "En. oo 
mismos usos. Liso sola- pecialmente para la alta sport y playa. Calidad sport y playa. En dibu- lores lisos, cuadritos, ca- 
mente. costura. Standard, lisos y estampa- jos alegres y liso. lados, rayas, etc. Ancho 95 
Ancho 92 cms. $ 5.75 Ancho 92 cms. $ 5.75 dos. Ancho 92 cms. $ 7.50 Ancho 92 cms. $ 2.75 cms. $ 2.90-3.50-3.90 etc. 
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ADMIRE EL ESPECTACULO DE LA NATURALEZA DESDE LA MEJOR BUTACA 


El paisaje es distinto y más atrayente contemplado 
desde un LINCOLN - ZEPHYR. Viaja usted con tal co- 
modidad, que su mente se halla completamente libre y 
despoblada de preocupaciones inherentes a la marcha 
del coche. Puede dedicar toda su atención al goce de 
los cuadros naturales que la ruta le ofrece. 

Cada paseo en el LINCOLN -ZEPHYR es una inolvi- 
dable sucesión de hermosos panoramas. Es una hermosa 
película vista desde la mejor butaca. Y la más saluda- 
ble de las diversiones. 

Usted tendrá bajo su control un poderoso y dócil mo- 
tor de 12 cilindros diseñado por los ingenieros Lincoln 
y fabricado con las severas normas de precisión Li n 
el único motor de 12 cilindros en un automóvil de pre- 


mente por el camino. Las cuestas parecen desvanecerse 
delante del capó. Además, agrega gran economía a su 
brillante funcionamiento. 

Los ingenieros Lincoln incorporaron a este coche nuevas 
ideas de confort. Ahora usted puede viajar en él sin 
sufrir molestia alguna, a través de distancias mucho 
mayores que antes. La comodidad está latente en su 
diseño básico. En los tipos cerrados, la unidad que for- 
man el chassis y la carrocería, estructura sólida de tra- 
vesaños de acero a los cuales están soldados los paneles, 
se halla colocada sobre largos y mullidos elásticos. El 
centro de gravedad es bajo y el peso está balanceado 
hacia el centro del coche. Allí es donde usted viaja, 
allí donde la marcha es más serena, sobre asientos pro- 


cio medio. Sin esfuerzo alguno el coche se Go al que invitan al descanso. 


El moderno estilo del LINCOLN-ZEPHYR implica be- 
lleza. Una belleza tan manifiesta que cada vez que mire 
su coche y cada vez que tome el volante, le transmitirá 
un irresistible y justificado sentimiento de orgullo 

A través del amplio parabrisas '““panorámico"* de un 
LINCOLN-ZEPHYR usted podrá apreciar mejor los pai- 
sajes argentinos y vivir una grata emoción estética por 
cada kilómetro recorrido. Lo invitamos a hacer un pa- 
seo de prueba. 


LINCOLN MOTOR 
División de la Ford Motor Company 
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Notas de estos comenta- 
rios son las que propala 
“Maria Angélica” en sus 


OTRO TRIUNFO DE 


Angel Santone ha obtenido un nuevo triunfo en 
la presentación de un “Stand” con las más sober- 
bias orquídeas, otro con magnificas ramas flori- 
das y un rincón de jardinería en la exposición flo- 
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Aspectos del almuerzo ofrecido en “Guethary” en 


Es "Guethary” el lugar conocido por 
nuestra sociedad caracterizada para 
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ACONTECIMIENTO 
INAUGURAL DE LA 
CASA PALAZZOLO 
ARENALES 1726 
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4 ma. Tel e SU sy 
rol: verdadero exponente de la revelación de una ¿Svolarjo "Sres o Para b Mpide e 
sensibilidad artística, unida a la más ajustada téc- 5 tal yo, La lec; Puedo pnollci d 
triunfo ez el 8ch o ar 


nica y alta experiencia, son las características de 


Angel Santone, nuevo artista floral consagrado. 


honor del Embajador de Chile, Dr” Ríos Gallardo 


los” almuerzos, comidas y tés, donde 
cada día se ofrece una especialidad. 
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Vistas Suizas 
St, Moritz 


AMOVAR 


DE 
PLATA MACIZA 


Cedido gentilmente por la 


Señora Rosa Urquiza 
de Zemborain. 

celado, que, a pesar del tiempo, con- 

LI M Pp IA serva, limpio y puro, su gracioso diseño. 

líquido limpiador fabricado especial- 

Y PROTEGE nene en Inglaterra, para preservar la 

LA devuelve en pocos minutos a la plata 

su magnífico brillo. No raya ni daña 


O Su origen data del siglo XVIII. 
Actualmente pertenece a la Señora Rosa: 
Urquiza de Zemborain. Su gran valor 
intrínseco se realza por el artístico cin- 
Silvo protege su belleza. Silvo es un 
platería. De acción segura y suave, 
PLATERIA el más fino labrado. 


Asegúrese que sus sirvientes usen siempre Silvo para la limpieza 


de sus objetos de plata. 


HYMEL- MUEBLES 


ER Ignacio Diez 


INGLES 
PROVENZAL 


Sí necesita amueblar 
su casa o chalet no 
olvide que Hymel le 
ofrecerá por la ca: 
lidad de sus trabajos 
precios sumamente 
económicos. 


TAPICERIA — REGALOS. Creaciones exclusivas en espejos Franceses. 
Presupuestos a la campaña. 


Exposielós CARLOS P 1272 + U. T. 41 - 9732 


TE DE DESPEDIDA DE SOLTERA 


ofrecido a Mercadas de Ez- 
curra, con motivo de su 
boda con Emilio Cárdenas 
Montes de Oca. 


iada, Mer- 


La be Ezcurra. 


cedes 


Aurelia C. de Míguens, Ercilia P. 
R. de Frers, Delia Costa Bonorino 
y Amalia Martínez Dormal. 


Ume 
Ar e 
búnlao Zuber 


María 
Magdalena Madero. 


VIAJEROS 


a instantánea de 
ñ ry P. Clark, 
ann-Erickson y director de agencias en la Árgentina y Brasil, a quien 
ol don Luis G. Dillon. En la segunda foto líbura don Anionis R. Mesa, 
presidente de (MriAsasiadión- de Agencias de Publicidad y propietario de 
Publicidad AlDdtroy !!!AMbBos viajeros regresaron en el vapor “Brazil 
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UNA MUJER MODERNA 


El toque magistral de Elizabeth Arden es el que convierte a la mujer moderna en una obra maes- 
tra. Entonces, en armonía toda su elegancia, con un delicado rostro de transporencias insospecha- 


das, llama la atención dondequiera que aparece. 


Concurrir al Salón Elizabeth Arden es, por lo tanto, adquirir la certeza del resurgimiento de los 
propios encantos. El rostro, las manos, el escote, los brazos, adquieren con los tratamientos Arden 
su más bella apariencia, pues en todos, como en cada uno de ellos, esta escondida la pincelada 


magistral de la que surge la obra maestra de Miss Arden. 


Egbeizr Aden 


Buenos Aires - New York - London - Paris - Rio de Janeiro. 


SALON EN HARRODS 


Original from 
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[A ADORABLE FRAGANCIA 


ETT IAS 


£ 


Perfume Lavender In- 
glés Yardley, en frascos 
diversos e Jabón de Lujo 
e Gremas e Polvos e Co- 
loretes e Lápices e Com- 
pactos e Sales para Baño 
e Talcos e Brillantinas e 
Extractos diversos Y ardley. 


No existe otra lavanda que posea el encanto y la calidad de Lavender 
Yardley. La exquisitez de su fragancia inconfundible le ha ganado 
el favor de las mujeres hermosas de todo el mundo, desde hace 
muchas generaciones. En la actualidad, constituye un artículo indis- 
pensable en el tocador de toda dama elegante. Es un delicioso per- 


fume, ideal en todo momento y para todas las ocasiones. 


Unicos Agentes en Argentina y Uruguay : 
Murray, Lea € Cía., Rivadavia 1142 - Bs. Aires 


33 OLD BOND STREET . LONDON 


BY APPOINTMENT 
TO H M KING GEORGE vV 


DESDE EL 


ANO 1790 


SON DE CALIDAD 
INSUPERABLE 


A.DELON AC: 
IMPORTADORES 
BUENOS AIRES 


NOTICIARIO ARTISTICO - LITERARIO 


“Luces azules” (Matizes de Europa), por 

José Ruiz del Toro. Con prólogo de Geo:- 

ges Bernard y portada de A. 
Editorial Araujo. 


Amílcar O. Marcón 
reanudó el pasa- 
do mes sus confe- 
rencias con el te- 


ma “La historia 
del arte desde sus 
origenes hasta 


nuestros días”, en 
la Biblioteca del 
Consejo de Muje- 
res (Charcas 1155). 
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Casimiro Gatti ha 
publicado ““Narci- 
sos, Azucanas y 
myosotis”, que di- 
vide en dos partes, 
verso y prosa: 1) 


Belleza, amor, fi- 
losofía y  psicolo- 
gía; II) Cuentos 
cortos, artículos 


trascendentes y 
prácticos. (Talleres 
gráficos “Sagalés**). 


“Golpes de pecho 
Y Otros golpes” 
(Poesías), por Car- 
los Molinete y Mo- 
linete. Un volumen 
de 196 páginas, im- 
preso en los talle- 
res gráficos de A. 
Contreras. 


e 


La Revista Ameri- 
cana de Buenos 
Aires ha editado en 
un volumen de 240 
páginas “Sentencias 
Judiciales”, de Ho- 
racio H. Dobranich, 
obra en la que se 
refleja — escribe 
en el prólogo V. 
Lillo Catalán — la 
actuación de un juez 
que llega al “es- 
trado, 


de las pasiones políticas, 
intención de 
comprendiendo sus 


elevada 
mana dignidad, 
miserias. 


no con el prejuicio personal o an 


Damesón. Astengo. 


La “Librería y Editorial El Ateneo” ha 


dado a conocer “La imprenta en los 
países jóvenes”, por Cyrus Townsend 
Brady Jr., opúsculo de 48 páginas, sub- 


dividido en cuatro capítulos: 1) La im- 

prenta era para los salterios, II) La im- 

prenta en los países jóvenes, III) El li- 

bro norteamericano, y 1V) La imprenta 
y los gráficos. 


“América”, Revista de la Asociación de 
Escritores y Artistas Americanos, Direc- 
tor: Pastor del Río. La edición de junio 
(Vol. VI, NO 3) publica entre otros tra- 
bajos: “Cultura, problema de paz”, por 
Félix F. Pallavicini, y “Los mercados no 
se conquistan por las armas”, por Al. 
berto Arcadio Roberts, jefe de redacción 
de la revista. 


Auspiciada por la Dirección Nacional 
de Música y Arte Escénico se realizó 
en los salones dsl Conservatorio Nacio- 
nal una audición de música argentina 
en honor del musicólogo norteamericano 
Carleton Spragus Smith. Se interpreta- 
ron obras de Schiuma, López Buchar- 
do, Villoud, Gilardi, Ugarte, Boero, Na- 
politano, Eisenstein, Ginastera, Aguirre- 
Gaos y A. Williams. 


Organizado por el ''Círculo de Profeso- 
res Egresados del Conservatorio Nacio- 
nal de Música y Arte Escénico” se rea- 
lizó en el salón de actos del club '“'Ho- 
nor y Patria” un concierto en el que to- 
maron parte María T. Branda Cárcano, 
Haydée Rossi y Emma Curti, con obras 
de Leclair, Beethoven y Ravel. 


El Cuarteto Bellas Artes, que integran 
Carlos Félica, Gabriel Altomari, Abel 
San Martín y Florencio Gianneo, ejecu- 
tó en el Museo Municipal de Arte Colo- 
nial el siguiente programa: “Yaraví”, 
por Da Rogatis; '“'Danza Aimará”, por 
Luis Gianneo, “Vidala a la Virgen del 
Valle”, por Felipe Logiovine, y “Final 
del Cuarteto Íncaico””, por Gaito. 


Digno de mencionarse es el simpático 
acto que, organizado por Emy Posse y 
Enrique Firpo, directores de “La Hora 
Escolar Quiero Saber Más”, se celebró 
en la sala “Fénix” (Rivadavia 7802) y 
en el que participaron alumnos de las 
escuelas de la capital, interpretando 
“Estampas de todo el mundo”, en 30 
cuadros, artistica y delicadamente se- 
leccionados. 


“Espasa-Calpe Argentina” ha publicado 
las siguientes obras, que corresponden 
a la Colección Austral: “Pensamientos”, 
de Pascal; “Los conquistadores españo- 
les”, por F. A. Kirkpatrick; “Marta y 
María”, por Armando Palacio Valdés, 
y “Anuchka y Fausto” (Historia en nue- 
ve cartas), por Iván Turgueneff. 


“Saber vivir” (Publicación mensual). 
Primer número. Director: José Eyzagui- 
rre; director literario: Alvaro de las 


director artístico: Juan  Merli. 
en los talleres gráficos de 
L. J. Rosso. 


Adela García Salaverry ha publicado 
la segunda serie de “Vidas”, volumen 
de 310 páginas, por las que pasan in- 
telectuales y artistas, creadores de nues- 
tro medio espiritual. Lujosa impresión 
en papel ilustración con los retratos de 
los biografiados. Editor: Talleres Grá- 


ficos Argentinos L. J. Rosso. 


sino con la a 
respetar la hu- 


"Hombres de la organización nacional: 
Retratos literarios”, por Agustín Rivero 
Imprenta 

“Coni”. 


y Casa Editora 


Luis Correale ex- 
puso una sele 
de monocopias y 
óleos con motivos 
de Córdoba, Cata- 
marca y Nahuel 
Huapí, en la CGa- 
lería Renón, de 
Rosario. 


> 


“La economía nue- 
va y la crisis del 
liberalismo”, por 
Felipe S. Pérez, con 
prólogo de David 
Zambrano. Librería 
y Editorial “La Fa- 
cultad”. 


> 


“Un viaje a los 
Lago del Sur”, 
por José María Go- 
ñi Moreno, con fo- 
tografías de Alejo 
B. González Gara- 
no (hijo). La obra 
se divide en siete 
capitulos: 1) Na- 
huel Huapi, 11) En 
viaje, III) En Llao- 
Llao, IV) El lago 
Traful, V) Rumbo a 
Mascardi, VI) Un 
problema nacional, 
VI) De Correntoso 
a Puerto Blest. Ed.: 
“Momento Político 
Sudamericano”, 
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En la serie de '“Gran- 
des biografías'' aca- 
ba de publicar la 
editorial Espasa-Cal- 
pe Argentina una 
obra de valor his- 
tórico: “Tácito”, por 
Gregorio Marañón. 
El autor presenta — 
así lo precisa en la 
introducción — no 
una nueva biografía, 
sino una “interpreta- 
ción” de ese mundo 
infinito del dolor, la 


dad, el sentimiento profundo y los 
os frustrados a punto de lograrse. 
pletan el libro un resumen cronoló- 
gico de la vida de Tiberio y un exten- 


so índice bibliográfico. 


Todo lo que la mujer 
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En nuestras distintas secciones 
encontrará usted, señora, todo lo 
que para ser más elegante necesite. 


FAJAS - MODAS 
LENCERIA y NOVEDADES 


MODELADOR Modelos creaciones 
MARVEL: modelo Rianzar 
indispensable para 


ñ exclusivos: para calle 
mejor destacarse 


entre las demás lu- Desde $ 2 


ciendo su silueta. media tarde y soirée 


Desde $ 45 Desde $ 45 


MUY INTERESANTE Y CONVENIENTE E , d: 
NUESTRO NUEVO SISTEMA DE reditos 


PIEDRAS esq. VICTORIA — U T. 34-7752 


o eN Original from 
Digitized by Go gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 


PUERTAS anchas: y de li- 
neos rectas, que permiten 
subir y bajar del automó- 
vil con esa naturalidad 


propia de quien no halla 


obstáculos a su paso. 


ASIENTOS amplios, 
mullidos y de con- 
formación anató- 
mica, tapizados 


lujosamente. 


DISTRIBUCION CIENTIFICA del PESO. Los 
asientos delanteros y traseros, se hallan colo-, 
cados en el centro del ___ 
automóvil a 
lo cual per- 
mite mayor 
espacio y E 
más confort. 


PISTONES de aleación especial 
de aluminio, terminación “Super- 
finish" y “Stanodizados” para 
mayor economia y larga duración, 


dotados con 4 aros "“Stanodizados”” 


(2 compresión y 2 aceitadores) 


Oluysle 
PLYMOU 


Razonar es privilegio de las personas y, a 
esta preciosa cualidad, debemos oportuni- 
dades felices. Para la adquisición de un 
automóvil se requiere, un sereno razona- 
miento y una clara e inteligente observación. 
El Chrysler-PLYMOUTH, no solamente es 
pródigo en valores de carácter técnico; es- 
ta maravillosa obra de construcción tiene 
características de tan alta calidad que, su 
eficiencia, llega a comprenderse en cuanto 
se la examina. Analice detalle por detalle 
y se dará cuenta del por qué, en su cate- 
goría de bajo precio, el Chrysler-PLYMOUTH 
es uno de los automóviles más eficientes 
y más económicos. 


Solicite detalles al concesionario 
Chrysler-PLYMOUTH más cercano. 


ESTILO ATRAYENTE. El Chrysler-PLYMOUTH resulta tan 
atrayente visto desde adelante como desde atrás y 
más armonioso en su conjunto 
cuanto más se le examina. Los 
faros están colocados en los 
guardabarros de modo que sus 
haces de luz, al expondirse, se 
hallan más cerca de la superficie 
del suelo. 
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COMPARTIMIENTO TRASE- 
RO para equipajes, de 
amplia capacidad y de 


fácil acceso, iluminado por 


los farolitos posteriores. 


“SUPERFINISH”. Es una maravilla de la in- 
dustria. Un acabado finisimo, terso y bri- 
llante como la superficie de 
) un espejo, que se aplica a 
todas las piezos movibles más 


importantes de los automó- 
viles Chrysler - PLYMOUTH. 


“FUERZA FLOTANTE” Sistema de montaje 
equilibrado del 
motor-una exclu- 
sividad de la 
Chrysler Corpora- 
tion-que sirve 
para evitar las 
vibraciones de su 
potente motor 
de seis cilindros. 


sE AMORTIGUADORES del tipo 
/ aéreo, de doble acción, sin 
; brazos ni palancas, que im- 
parten al automóvil un sua- 
ve andar aún en los cami- 


y nos más accidentados. 


E Pes Se 


O 
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Regresaba en el tren local de una de mis frecuentes escapadas a la metrópoli, 


(Tendria entonces quince años... ¡y tiraba tanto el viejo ''Armenonvile”!...). 
Me sorprendió no hallar en el andén — fieles como a una estricta consigna, según su 
costumbre — a mis indefectibles escuderos y compinches de perrerias: Pancho Leyva y Roque. 


Pero desde una de las destartaladas volantes nocheras me llamaba la voz de Roque: “Aquí 
están sus negros, patrón viejo'”, consiguiendo apenas prevalecer en la baraúnda de los: “¡Por 
aquí, Noviyito; aquí está Castiyo!”. ¡Aquí está Toto, Dieguito!”. ¡Torres aqui, don Die- 
guito, pa servirlo!”. “¡Aquí, Chiquito, q'stá Gariba viejo!”, con que desatados, a los alaridos, 
trataban los cocheros de sonsacarse la clientela. 

Fué e: acompañante del cochero (los nocheros llevaban siempre un acompañante) quien 
hubo de tomarme la valija, pues Roque y Pancho permanecieron en la volanta. En ese 
momento no dispensé mayor reparo a ja desatención. 

Cambiados ¿os primeros efusivos saludos, instaijado ya en la trajinosa volanta que nos 
conducia al pueblo entre la humareda ccn que Roque y Pancho pitaban como murciélagos, 
y ya satisfecha la escarbadora inquisición acerca de mis jaraneras andanzas metropolitanas 
(¡ah, las bailarinas de la capital!) me llegó el turno de inquirir jas novedades locales.. 

—-—¿Pero no sabe? ¡Si ha finco el Cerdudo! — informó Roque. 

—¿Pero, qué me decis? ¿Cua: de ellos? ¿El marido de la cocinera? — tripliqué el interro- 
gante con el pretenso interés que ponemos al recibir una noticia que ni nos va ni nos viene. 

— ¡El mesmo, ánima bendita! — confirmó Pancho. — Tan sinvergúensaso como supo ser... 
¡y áhura muerto! ¡Quién iba decirio! (Como si el hecho da ser “sinvergúensaso” garantizare a 
nadie la inmortalidad). 

—Pero mirá qué macana... ¡pobre Cerdudo! -- apunté, por decir algo. — ¿Y cuándo fué la 
cosa? 

— ¡Si esta tarde mesmita! ¡Sí áhi nomás está entuavía, velandosé fresquito, como quien dice! 
— respondió Pancho. 

No necesitamos convenir nada de palabra; pero, tácitaments, quedaba ya establecido: con- 
curririamos a. velorio. Había que “acompañar”... 


ROSA Una ligera tualé para quitar “la tierra del viaje” y ya estamos los tres encaminán- 
doncs hacia el velorio. 
Recién entonces me asaltó ¡a inadvertida circunstancia: --¡Pero ché, si Uds. están hechos dos 
uvas! 


(Efectivemente; la estabilidad de sus humanidades no era la más convincente afirmación 
de firmeza: desdibujadas eses regian la inseguridad de su marcha. Lo que explicaba su per- 
manencia en el coche a mi arribo y el fumar a bocanadas en el trayecto, para que la poca 
firmeza de sus pierncs y la mucha intensided alcohólica de sus alientos no denunciara su las- 
timoso estado, determinándome a prescindir de su compañía en el velorio, al que no era presu- 
mible me dispensara yo de asistir). 

—i¡No li” haga caso! — protestó Pancho. -— ¡Bah! Total, uno qui' otro suisesito... ¡y éso, 
por acompañar! Peru en el velorio, saberemos portcrnos como se debe. No si' agite por eso... 


Cuando arribamos, la casita resplandacia de luces. Grupos de hombres diseminados 
en corros anticipaban en la vereda las avanzadas del acontecimiento. 

Entre bisbiseados ”..noches!” 'Guas noche!”, que semejaban sedicentes contraseñas, pene- 
tramos. 

Un patiecito de tierra, ignecido de faroles, en que sillas y bancos a profusión disputan des- 
plazamiento a las quebradas hi.:eras de tinas y tachos pintados conteniendo plantas humildes. 

Intenso el abejorreo de conversaciones en sordina entremazcladas, rayado aquí y allá por el 
accionar en cierre y abre de los abanicos femeniles. 

Policromo el colorido de polleras, batas y matinés, dignificado a salpicones por tal chal 
oscuro; cuál rebozo enlutado. 

Como maestres de ceremonia, enlutados de pie a cuello, dos de los “dolientes”. Manos iner- 
tes que se abandonan entre la nuestra y el obligado “Chas gracias, por haberse molestao en 
acompañarlos”, a nuestro condoler de circunstancias; y el imprescindible “¡Si no somos nada!” 
con que nadie habría podido excusarse de comentar el luctuoso suceso. Epilogado todo ello por 
el ritual “Ahí está el pobrecito. ¿Quieren verlo? Dentren, por aquí...” 

El cuarto velatorio espiende de biancura y limpieza. (No he visto una sola capilla ardiente 
de criollos humildes en que las paredes no aparecieran ccmo recién blanqueadas). 

Contra la pared del fondo, una mesa, tendida de pulcro mantel, sustenta el tosco ataúd fo- 
rado en lona negriza, encabezada y fanqueada por lacrimosos velones que a cada momento 
“espabila'” con sus tijeras una vieja enlutada. 

Las paredes, decoradas por láminas de santos y esteras con fotografías y tarjetas postales 
se arriman de sillas y banccs ocupados por mujeres de toda laya y edad que suspiran hablen 
como en secreto, aceptan el mate “acarreado” por una chi- q 
nita, y miran citernativamente hacia el cadáver o la puerta 
de entrada. 

Con discretas inclinaciones de cabeza aqui y allá, condu- 
cidos por los “dolientes” ncs arrimamos al cajón. 

El muerto yace vestido con sus mejores pilchas, las “de 
vestir”, que son habitualmente negras. Y entre toda esa ne- 
grura de ataúd y ropas, resaita la palidez marmórea de 
rostro y mcnos empolvados profusamente. (¿Por qué diantres 
empolvarían ¡os crio:los a sus muertos mcsculinos adultos? 
Es una de las poquisimcs cosas que se me ha escapado ave- 
riguar a su tiempo). Las manos, entre:azadas sobre e: pecho, 


lar ucifijo. : á 
aharzan un crucifi (Continúa en la pázina 68) 


Entre las muchas figuras femeninas destacadas en el mundo litera- 
rio del siglo XVIII, la marquesa de Chátelet ocupa lugar de privilegio. 

Su larga amistad con Voltaire le ha permitido llegar sin eclipse has- 
ta nosotros. 

No sólo mantuvo un salón en el que reunía a las personalidades in- 
telectuales de la época, a semejanza de otras mujeres de entonces, si- 
no que supo destacarse con caracteres propios y personalísimos sobre 
sus contemporáneos. 

Gran dama y enamorada de Voltaire, jamás consintió en abandonar 
su independencia espiritual. Poco faltó para hacerla renunciar a su ca- 
tegoría de aficionada y enrolarse entre los profesionales de la pluma. 
Su casa más tenía de laboratorio que de salón. Sentía mayor atracción 
por la ciencia que por las letras. Tal vez habría variado su destino a 
no entrar Voltaire en su vida. A la sombra del gran hombre supo des- 
envolver una fuerte intelectualidad, lo cual afirma su entereza de ca- 
rácter. 

La vida en común llevada por el escritor y la marquesa durante lar- 
gos años fué borrascosa. No faltaron escenas, reproches ni gritos. Pero 
tales tormentas eran de singular valor para los protagonistas. Introdu- 
cian variedad en una pasión que no hubiera tardado en apagarse a 
fuerza de monotonía. 

Los episodios se debían tanto a la autoritaria y celosa marquesa co- 
mo al apasionado y fantástico filósofo. 

Pertenecía Gabriela Emilia de Breteuil, marquesa de Chátelet, a una 
familia de toga y de finanzas. Nació en París en 1706, recibiendo esme- 
rada educación. Singularmente dotada para el estudio de las lenguas, 
aprendió en su juventud el latín, el castellano, el italiano y el inglés, 
mostrando asimismo mucha disposición para la ciencia metafísica, pa- 
ra las matemáticas y la música. 

Desde niña mostróse apasionada. Físicamente, no era fea ni bonita. 
Al describirla, Mme. de Crequi, prima suya, la pinta con severos ca- 
racteres. “Era — dice — un coloso en la extensión de la palabra una 
maravilla de fuerza y un prodigio de torpeza. Tenía pies terribles y ma- 
nos formidables. Su piel áspera y su aspecto de guardia suizo hacen 
pensar que la geometría y el álgebra debieron modificarla mucho pa- 
ra que Voltaire hablara de su 
belleza”. For su parte, escribe 
Mme. de Deffand: 

“Figuraos una mujer grande, 
seca, de tez muy colorada, ros- 
tro anguloso, nariz puntiaguda: 
esa es la “bella Emilia”. Está 
tan satisfecha de esta figura 
que nada ahorra para hacerla 
valer. Lazos, pompones, abalo- 
rios, pedrerías, se diseminan 
profusamente sobre su persona. 
Quiere ser hermosa a despe- 
cho de la naturaleza y mag- 
nífica a pesar de la fortuna. 
Para darse lo superfluo, sabe 
privarse de lo necesario, como 
ser camisas y otras bagatelas” 

Malo es para una mujer el 
juicio crítico de otra mujer. La 
pasión y la rivalidad no son 
buenos consejeros. Otros con- 
temporáneos más desinteresa- 
dos nos dicen de Mme. de 
Chátelet: “grande, esbelta, mo- 
rena, algo angulosa, poseía 
grandes y brillantes ojos bajo 
espesas cejas. Su frente am- 
plia, inteligente, armonizaba 
con la expresión de su fisono- 
mía y apenas se notaba en 
ella un aire levemente viril”. 

Cuando contrajo matrimonio, 
en 1725, con el marqués de 
Chátelet, desempeñaba éste el 
cargo de coronel en los ejérci- 
tos del rey. Mientras el marido 
está en la guerra, dedícase la 
esposa a sus estudios favoritos. 
Pero muy pronto cayó en la 
tentación de mezclarse a la vi- 
da mundana. No tardó en des- 
preciar a su marido, de espí- 
ritu nada cultivado y poco de 
acuerdo con su preparación in- 
telectual. Olvidóse por comple- 
to del marqués de Chátalet pa- 
ra darse a la amistad del mar- 
qués de Guébriant. La “liaison” 
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no pudo prolongarse mucho tiempo debido al aspecto absorbente y trá- 
gico dado por la marquesa a su nuevo sentimiento. 

Emilia se hizo insoportable al marqués. Mostróse inconsolable cuando 
se vió abandonada, hasta que Richelisu le tendió los brazos. Pero no era 
hombre de permanecer largo tiempo en el mismo lugar y no tardó en 
cederlo. Se condujo con tal gentileza que permaneció siendo amigo y 
consejero de la marquesa, al cual acudía en sus horas de angustia. 

El año 1732 marca una fecha memorable en la vida de Mme. de 
Chátelet: su relación con Voltaire. Acababa de dar “Zaire” con éxito 
supremo y estaba libre. El año antes se la presentaron en una reunión. 
Aun conociendo sus antecedentes sentimentales se interesó vivamente 
por esa joven inteligente y accesible. Fué bien recibido. Las crónicas afir- 
man que principalmente buscó en ella un acuerdo espiritual. Supo la 
marquesa darle espléndida réplica. No solamente comprende las ideas 
de su amigo sino que las discute y lleva en ocasiones la supremacia de 
su talento hasta ganar posiciones. Hay en ello un poderoso excitante pa- 
ra la inteligencia. 

Pero las “Lettres anglaises”, impresas por Voltaire en Ruan, atraen 
persecuciones al autor. Ante el peligro de ser detenido huye. Se refugia 
en Cirey, en Champagne, propiedad de los marqueses de Chátelet. Allí 
se familiariza con la soledad y no quiere luego abandonar tan amable 
retiro. Como la “bella Emilia” no puede pasarse sin Voltaire, se sacri- 
fica para recluirse junto al caprichoso filósofo. Se consuela estudiando 
o manteniendo correspondencia y cambio de impresiones con Richelieu. 
En cuanto a Voltaire, se distrae enormemente haciendo reconstruir el 
abandonado castillo y disponiendo su moblaje. El marqués está en la 
guerra y deja entera libertad de acción sobre su dominio de Cirey. Mme. 
de Chátelet aprovecha su encierro para progresar en las ciencias. Ha 
instalado un gabinete de física donde trabaja encarnizadamente. 

For su parte, Voltaire está sumergido en su “Siglo de Luis XIV". Por 
la noche se encuentran en el salón, junto a los invitados, pues a pesar 
de su vida laboriosa no dejan de recibir gran número de amigos. Du- 
tante las reuniones se lesn versos, se oyen disertaciones, se conversa o 
se discuten asuntos cientificos. Cuando Voltaire está de buen humor 
arrastra a los oyentes tras su brillante fantasía. En ocasiones, la pareja 

estalla en violentas querellas. 

Mme. de Grafigny decía al 
respecto: “Emilia le hace la vi- 
da bastante dura, pero él no se 
deja vencer. Aunque de tempe- 
ramento impulsivo, sabe disi- 
mular, lo cual despierta en ella 
terrible desconfianza. Entonces, 
sospecha de todo y de todos”. 

La publicación de “Mondain” 
promovió escándalo y Voltaire 

decidió realizar un corto viaje 

a Holanda. La familia se agita 

y censura a la marquesa. 

Afronta Mme. de Chatelet la 

borrasca y defiende pública- 

mente a Voltaire sin cuidarse 
de su reputación personal. 

Muéstrase a la vez delirante y 

conmovedora. 

Vuelve el filósofo, para con- 
tinuar la interrumpida existen- 
cia de ambos, alternando estu- 
dios y placeres. Entre estos úl- 
timos, ocupa el teatro lugar pro- 
minente. 

Así transcurren Cinco años, 
al cabo de los cuales empieza 
a ser monótona la vida en Ci- 
rey. En 1739 van a Bruselas 
para ocuparse de los asuntos 
del marqués, donde permane- 
cieron tres años. 

Fué por esa época que se 
acusó a Mme. de Chátelet de 
haber plagiado las teorías de 
un tal Koening, en su obra 
“Instituciones de física”. El 
nombrado trabajó algún tiem- 
po en el gabinete de Cirey. Lo 
negó con vehemencia la autora 
y supo defenderse con tal pro- 
piedad que triunfó finalmente 
de sus acusadores. 


GABRIELLE EMILIE DE, BRETEUIL, => De mayor ¡importancia es 
MARQUISE DU CHATELET. 
Morte a Luneville en 1749, agee de 43 Ansa, ! tá cel 


ahora la rivalidad entre Mme. 
de Chátelet y Federico II. Es- 
sa del rey de Prusia, 
empeñado en arrebatarle a Vol- 
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Biyina Klappenbach en su interpre- 
tación del Vals Imperial de “El Caba- 
llero de la Rosa”, de Ricardo Strauss. 


na pequeña biblioteca, 
baja, pintada de claro ma- 
te, de formas esquemáticas, 
como le placería a Le Cor- 
busier, continúa, en un rin- 
cón, la línea del respaldo 
de una chaise-lengue de ta- 
picería de color. Aquí tra- 
baja Biyina Klappenbach. 
Una puerta vidriera abierta 
sobre la asoleada terraza 
de este séptimo piso des- 
pliega hacia el Norte un 
abanico infinito y lumino- 
so de río y cielo. 

Hay libros y revistas de 
arte sobre la pequeña  bi- 
blioteca y en los anaque:es. Sobre 
longue, en la pared, un gran óleo. Un 
te ritmo sincopado organiza el movimi 
las figuras negras alli agrupadas. Ese cua 
estuvo expuesto en el Salón Nacional de 193/ 
Se llama “Negro Spirituais”. E. tema hace 
pensar en Covarrubias. Pero ] 
ritu. Hay en este cuadr« 
cada y una a 
tibles en la expr 

Junto a la ventana, en 
caballete de pintor, un dibuje 
trato de ho 
tina y elegante. 
las formas, sabe dibuja 
además, demuestra su 


re, 


ción y su instir 
duda, una 
En 


pintura. 
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Cómo crea sus danzas 


mente. He hecho largos y tenaces estudios. He estudiado en Paris, con André 
Lothe, durant= algún tiempo. He seguido allí mismo los cursos de la “Acade- 
mie Julien” con diversos profesores. He asistido a las clases de la "Royal 
Drawing Society”, en Londres. He obtenido, incluso, algunos premios. En el 
Salón de Artes decorativas se adjudicaron el primero de dibujo industrial en 
estampados para tapicería y el segundo premios a mis proyectos de decora- 
ciones pcra interiores. Me gusta dibujar y pintar. Pero no puedo dedicarle a 
la pintura y al dibujo todo el tiempo que querria. El baile me ocupa muchas 
horas del día. Casi todas. No podré bailar siempre. Debo aprovechar el tiem- 
po, chcra que puedo... 

La pasión dominante de Biyina Klappenbach es el baile. La danza ha sido 
su preocupación artística excluyente. Es su expresión, su idioma artístico. Un 
idioma que empezó a articular desde muy niña. 

Tenía apenas cuatro años — observa alguien, — y ya hacía “La muerte 
del cisne”... 

Todos las múltiples facultades de Biyina Klappenbach, su sentido de las for- 
mas y de los colores, su fantasía creadora, su instinto musical, su don poéti- 
co, todo está supeditado, subordinado a su pasión de la danza. 

Sobre la pequeña biblioteca de su taller hay un escenario: teatral de redu- 
cidos proporciones. Está dotado, en pequeño, de todos los elementos existentes 
en un escenario de verdad bien equipado. Biyina Klappenbach estudia allí las 
escenografías y escenoplás- 
ticas que proyacta y las lu- 
ces que convienen a las 
danzas que crea. 

—Una danza, un baile — 
nos dice, — es un espec- 
táculo total regido por la 
unidad inseparable de los 
movimientos, de la música, 
de la decoración, de los co- 
lores, de las luces. En la 
preparación corriente de una 
danza hay un libretista, un 
músico, un coreógrafo, un 
escenógrafo, un proyectista 
de trajes. Cada uno de esos 
colaboradores realiza su tra- 
bajo tratando de acordarse 
dentro de un mismo espí- 
ritu, alrededor de una mis- 
ma idea. Pero, ¿se lo lo- 
gra? A veces se lo logra. 
Pero no siempre. Otra cosa 
ocurre cuando se concibe el 
baile con una criterio de to- 
talidad, cuando el que lo 
concibe resuelve cada una 
de las fases del espectáculo 
con un dominio absoluto de 
la idea inicial que se in- 
tenta realizar, con una pose- 
sión absoluta de su espiri- 
tu. Creo que esto sólo pue- 
de conseguirse en sus 
máximas posibilidades cuando el bailarín, e: 
coreógrafo, el escenógrafo, el proyectista de 
trajes, es una sola persona. Convencida de 
la realidad de esta concepción de la danza, 
yo trato de resolver, sola, todos los proble- 
mas. Imagino los movimientcs, la decoración, 
los trajes, la luz... 

Los estudios de danza cumplidos por Bi- 
yina Klappeni no han sido manos serios 
y prolonc 353 que los de pintura y dibujo. 
dado sus primeros pasos 
ciplinu 


ierda, un pequeño escanario para 
su cuadro “Negro Spirituals'“. 


una severa di 


de ello son los cursos 
siguió en el “Cone 


y Otra serie de lecciones 


la Teresina. 


en Paris — nos di- 


Con Mari 1 
se, — hize un curso complsto de gimnasia 
sueca rítmica y estudié todo lo que podia 
ela Fassel, de danza 

en Buenos Aires, mis 
sicas y car istic 


estudiarse en la es 
moderna alemana. Á 
profesores de danzas c 
han sido Ekhatsrina Galantha, H 


Remcnof. Pero el 


nova y Bo 
gustado, dasde muy niña, cen pasión. 


: Otiginabfiom x.: 
SJWUNIVERSITYG MINNESOTA 


27 + OCTUBRE, 1940 


Biyina Klappenbach 


por Hernán Córdova 


antes de conocer los rudimentos técnicos del baile ya 
movimientos y ritmos y trataba de realizarlos. 


Blyina Klappenbach ha bailado, en París, en grandes fiestas 
de beneficencia. También lo ha hecho en Buenos Aires, con idén- 
ticos fines, en inolvidables noches. La crítica artística no pudo 
dejar de considerar con atenció tuosa sus exhibiciones del 
"Odeón", del ” "Politeama'", Hubo de señalarse, 
entonces, la profunda originalidad de sus ba el lirismo de sus 
concepciones, la perfección impecable de sus realizaciones, la 
hermosura total del espectáculo ofrecl 

Biyina Klappenbach, preciso es 


Cervantes”, 


su- 


1 


so instrumento 


O 


sólo ese maravi umáno que suelen ser otras 


bailarinas, intérpretes geniales de ideas imaginadas y 


r otros. 
Biyina Klappenbach es su propio libretista, su bailarina, 8u co- 
ógrafo, su escenógrafo, su técnico de 
la la idea de un bajil 
—La idea 
a nacer la 
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haber bailado los griegos primitivos. He que 
la fría sensación reco 
griegos arcaicos de 
gulosas. Otras veces quiero 
siones, las sensaci 


en ún museo, donde se hi 
con figuras humanas hisráticas, 
expresar los sentimientos, 


los 
en mí una músic 
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Mucho se ha escrito de Santa Teresa, mucho se ha de escribir, y 
lo difícil es escribir poco. Mirar de cerca su vida y su obra es asomarse 
a un lago encantado, en cuyo fondo cristalino suenan misteriosamente 
las campanas de una iglesia sumergida. Santa Teresa es en el siglo 
XVI, a la vez la gran mujer, la gran santa, el gran escritor de nuestra 
lengua, el gran testimonio de nuestra alma nacional. 

Familiares a todos los hechos culminantes de su biografía, por no 
repetirlos una vez más con sequedad de abreviatura, voy a escoger 
un episodio suelto, no de los más conocidos, en que interviene otra 
mujer notable, muy discutida por los historiadores: doña Ana de 
Mendoza y la Cerda, la semihermosa princesa de Eboli, como la 
llamó donosamente Cánovas del Castillo. 

Es el pleito histórico de esta dama uno de los más peregrinos que 
he visto sostener. Los panegiristas de Felipe II niegan que el rey 
gustase de ella y tuviese celos de 
Antonio Pérez, su secretario de 
Estado. Los detractores del demo- 
nio del Mediodía, en cambio, dan 
de estos amoríos escandalosos de- 
talles. Debemos reconocer que si 
Felipe II hubiese caido en tal de- 
bilidad, no sería éste el cargo más 
grave que la posteridad pudiese 
dirigirle. Vindicarle de una flaque- 
za natural, confesar, en cambio, 
que ordenó el conato de envene- 
namiento y el asesinato de Esco- 
bedo, singular vindicación para la 
memoria de un hombre. 

No demos vueltas a este enig- 
ma; no presumamos siquiera cuá- 
les pudieran ser los occulti rispetti 
por los cuales el veneciano Con- 
tarini decía que le había cobrado 
odio a Antonio Pérez el rey, y 
limitémonos a notar cómo en aquel 
siglo de inmensa energía psicoló- 
gica, mientras Santa Teresa abría 
su corazón enamorado al dardo del 
Serafín, el rey Prudente empare- 
daba a una alta señora, tal vez 
por haberla encontrado guapa, a 
despecho de que no tenía más que 
un sol: de que era tuerta (para 
hablar sin los anticipados gongo- 
rismos de entonces). 

La circunstancia que puso en 
contacto a Santa Teresa y a doña 
Ana de Mendoza fué el deseo de 
la princesa de establecer en Pas- 
trana un convento de Carmelitas, 
según la reforma de la santa ma- 
dre. La princesa aspiraba a las 
glorias de fundadora. Corrían pa- 
ra doña Ana días serenos; vivia 
aún su marido, Ruy Gómez de Sy]l- 
va, señor muy discreto y juicioso, 


agradaba en aquella ocasión a 
Santa Teresa apartarse de Toledo. 
Pero el valimiento del príncipe po- 
día servir de mucho a la Orden, y Santa Teresa se puso en camino, 
echando con el viaje la red de oro de su persuasión para pescar 
con ella al padre Mariano de San Benito y a fray Juan de la Miseria, 
el tosco artista que nos ha dejado un curioso retrato de la Madre. 

Un presentimiento enfriaba el celo de Santa Teresa en lo relativo a 
aquella fundación: adivinaba su corta vida y sus azarosos destinos. 
Sin embargo, a poco de llegar, existían en Pastrana dos conventos de 
Carmelitas, uno de frailes y otro de monjas. Pasó Santa Teresa tres 
meses en Fastrana, muy agasajada de los príncipes, en una atmósfera 
de halago cortesano que no se avenía con su ideal. Durante un 
espacio de cuatro años, la fundación corrió próspera suerte, hasta que 
en 1573 la princesa de Eboli quedó viuda. 

Los historiadores, discordes en otros particulares de la biografía de 
la princesa, andan contestes en reconocer que fué dichoso su matri- 
monio, y que hubo entre su marido y ella paz y concordia. El breve 
periodo borrascoso, de intrigas, pasiones, conspiraciones y desventuras, 
comenzó al fallecimiento del simpático portugués don Ruy. Si nos 
resolvemos a aplicar a una dama retratada con inmensa golilla por 
Sánchez Coello el lenguaje usual hoy, diríamos que la viudez determinó 
la neurosis en doña Ana de Mendoza. Los que se han propuesto re- 
presentar a Santa Teresa como una histérica visionaria, comparen su 
conducta a la de la princesa de Eboli y verán en Santa Teresa el 
ápice de la discreción, la imagen del señorío y la defensora de la 
dignidad humana. Y es que no recuerda la historia mujer más normal 
y sensata que Santa Teresa, en medio de sus ardores misticos. 

Fué el primer arrebato de doña Ana, al perder a su_ marido, meterse 
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Santa leresa de Jesús 


por la 
condesa de Pardo Bazán 


carmelita. Abandonando graves asuntos pendientes, dejando sin am- 
paro a sus hijos y sin cura su hacienda, vistió el hábito y se dirigió 
al convento de su propia fundación, en Pastrana. Cuéntase de cierta 
fundadora que decía a sus hijas: “Yo no os descalzaré los pies, sino 
la cabeza”. Habíase descalzado los pies la princesa, pero llevaba al 
retiro ceñida su corona de altivez, aquel genio por el cual escribió 
de ella Felipe II que nunca en mujer de su calidad se había visto tal 
libertad de enojos, dichos y acciones. Aunque para significar tristeza 
y humildad se hizo conducir al monasterio en carro y no en coche, no 
cambió el sayal, su voluntad imperiosa, su ímpetu pasional, y como 
dice un cronista de la Orden, no dejó a la puerta “la comodidad del 
regalo, la costumbre de mandar y el gusto de ser servida”. Antes pa- 
rece que se habia recrudecido en ella (caso frecuente en viudas) la 
altanería y la condición caprichosa. Así es que la Priora Madre 
Santo Domingo, al saber la nueva 
de que llegaba doña Ana, exclamó 
con sinceridad teresiana: “¿La prin- 
cesa monja? Yo doy la casa por 
deshecha”. 

Proféticas palabras. Lo primero 
que hizo doña Ana fué exigir que 
impusiesen el hábito a las dos 
doncellas que llevaba consigo; y 
como se le dijese que no podía ser 
sin permiso del Prelado, exclamó, 
desazonada: “¿Qué tienen que ver 
los frailes en mi convento?”. Poco 
tardaron las monjas en ver con 
escándalo a una carmelita atendi- 
da por doncellas, recibiendo visi- 
tas de seglares, no queriendo ha- 
blar por la reja, sino mano a 
mano, y convirtiendo el claustro en 
salón. Quejáronse a Santa Tere- 
sa, y la Madre escribió a doña 
Ana una severa misiva. No se co- 
rrigió la princesa y siguió burlán- 
dose de la regla, haciendo su gus- 
to y convirtiendo en criadas suyas 
a las novicias. Hizo más: no pagó 
la renta asignada por su marido 
al convento. Intervino el rey, 
aconsejando a la princesa tuviese 
cuidado de su hacienda y familia, 
y al fin logró Santa Teresa que 
aquella peligrosa sor Ana de la 
Madre de Dios abandonase el con- 
vento y la dejase en paz. La fir- 
meza, el tacto que en esto demos- 
tró Santa Teresa, son propios de 
su carácter, cortés y afable con 
los grandes, pero nunca dispuesto 
a sufrir sus abusos y sus injurias, 
ni a tender para cubrirlas el manto 
del humano respeto. La carmelita, 
. humildísima ante Dios, era al mis- 

mo tiempo la española y la hijo- 

dalga penetrada de su dignidad y 

resuelta a salvar la de sus hijas. 

Nótese que la discordia entre la 

princesa de Eboli y Santa Teresa 

empezó cuando todavia doña Ana no había perdido un átomo de su 

valimiento en la corte. No fascinaban a la Santa; más bien la alarmaba 

que entrasen en la Orden grandes señoras; y en cambio — según es- 

cribe el padre Báñez — le causaba sumo deleite recibir a monjas que 
no tienen nada, y que "se toman sólo por Dios”, 

Acaso se fundase el recelo de la Santa en un hecho no bien depu- 
rado, pero con trazas de verdad, y que explica la acritud con que 
hablan de la princesa de Eboli los cronistas del Carmelo. Dícese que 
cuando Santa Teresa estuvo en Pastrana, la princesa, curiosa y bus” 
cando emociones que la distrajesen en el villorrio, se apoderó del 
manuscrito de la Vida de la Santa, escrito de orden de sus confesores, 
no destinado al público, confesión intima y reservada de hechos admi- 
rables. En aquella época, no tan devota como se cree, reinaba una 
desconfianza profunda respecto a los raptos, visiones, éxtasis y regalos 
del cielo, y se quemaba y azotaba a las embaucadoras. La imprudente 
princesa entregó el manuscrito a sus ñas y pajes. Además, se char- 
1] j z años lo retuvo para exami- 
l vocerio de los que la llamaban 
a. Es fuerza reconocer que no debió de 
de Pastrana. 

e venganzas, qué mayor 
de la princesa, muriendo 
sin aire, clavadas las 
, tabicada la puerta 
s de Fe.ipe II “eran 


Enrique Larreta. 


narlo, y se alzó 
fémina andariega y monja ilu 
quedar a la Ma 
Pero si cupi 
castigo que el 
de lenta asfixi 
ventanas guarneci 
e implorando en vano 
irrevocables"”. 
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LA BASILICA DEL SAGRADO CORAZON DE JESUS, 


en Buenos Aires 


Foto 
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Habíamos previsto a Mariette Lydis a través de sus estampas de co- 
lores anémicos. Sus flores, a menudo trágicas, con algo de marchitez 
prematura, se nos adelantaban a los ojos como un presentimiento. Tal 
aquella “Rosa blanca” inclinada en ofrenda sobre un vaso de cristal, 
aquella “Rosa blanca”, símbolo del amor suplicado y suplicante. 
mismo veíamos en sus mujeres, casi siempre núbiles, que reeditan 
lo humano el destino y la tragedia de la rosa, porque ellas pare 
prestigicr ese modo apasionado con que el alma sabe traducir sus más 
intimas inquietudes y el sentimiento lcs suyas, denunciándolas en los 
ojos y en las actitudes. Los ojos de las mujeres de Mariette L 
tes o maliciosos, son siempre, en efecto, ojos con ans jania, 
ojos que se condenon ante una revelación negada o que se fatigan 
ante la que llega demasiado pronto. Y luego sus figuras religiosas: un 
mundo en actividad de esperanza, un sentimiento generoso que quiere 
multiplicarse, algo que aspira a ser lumbre, sostén y ala de todos los 
dias. 

Pero he aquí que Mariette Lydis se nos hace pr 
quejumbrosa en que ha manado san- 
gre y lágrimas, de Francia, nos tras 
su alma y su figura inquietante de 
mujer madurada en tantas latitudes. 
Como si desembarcara a la vez de va- 
rios barcos, nos habia también en va- 
rios idiomas y en cada uno de ellos 
expresa un sentimiento 


ente. De la tierra 


sueños de artista, sus esperanzas de 
mujer. Nos defrauda y nos conmueve 
a un tiempo, aunque a vec 
da a un lamentab:e silencio, corte de 
una puñalada en el a 
se le acerca. Ella di 


¡a voz que 


Luego, en 
que la cordialida: E 
secretos, confiesa que esta naciona'i- 
dad es puramenta legal. ¿Dónde na- 
ció en realidad ésta a quien se con- 
sidera hoy como una de las más gran- 
des pintoras de Francia? No lo dirá. 
Por nuestra parte, la cosa no tiene 
importancia. Estamos  dis- 
puestos a asignarle un ele- 


€ y su sonrisa er 
cantadora. Alli se escribirá: 

El apel: es griego. 
—No, no niego que mi fa- 


es austriaca. 
—Pero vivo en Francia 

quince años. 

tanto, su mat 


mo- 


ana. 


Manotto Lydis y a 


Xx 


dis y nos obliga a reconocer la calidad de un temperamento emotivo, 
de un espiritu eminentemente humano en el que se conjugan fuerzas y 
convicciones que no son comunes sino a los hombres superiores. Mirad 
"Les cubes de glace” y veréis cómo os sobrecoge la intensidad de ex- 
presión que en él se reveía y cómo, si en ese momento se os ocurre 
volver la cara hacia su autora, os desconcertaréis viéndola acariciar 
con incomparable ternura a “Jacquette”, la compañera de viaje de la 
pintora. 

¿Será necesario que diga quién es “Jacquette”? Por feo que sea, el 
perro de una mujar elegante y famosa puede permitirse el lujo de exigir 
que no se le ignore, y esta “caniche miniature'” de Mariette Lydis, de la 
más fina raza y del más nob:e abolengo, con una carta de ciudadania 
perfectamente definida, tiene bastantes méritos para ello. 

En cuanto a la escena de ternura que presenciamos, en contraste con 
esta recia visión abierta por su pincel ante nuestros ojos, diremos que 
tiene lugar en la exposición de la obra de la pintora europea, a pocas 
horas del “vernissage” de la misma. Fúblico numeroso y variado va y 
viene. Miradas de mujeres se amon- 
tonan sobre un mismo espectáculo. 
¿Es "Poésie"? ¿Es “¿Mére et enfant'"? 
¿Es "Madone aux larmes”? ¿O acaso 
"Le corset"? No; es “Jacquette”. 

Sin embargo, encontramos una e3- 
pléendida oportunidad para hablar de 
esta obra cuidadosamente trabajada 
en la que Mariette Lydis nos muestra 
las mil y una facetas de su emoción 
y ante la que vienen a conjugarse 
ahora fraternizando y coincidiendo las 
emociones de otras mujeres y otros 


hombres. 

—Están aquí representados — nos 
dice varios años de trabajo, algu- 
nos viajes, personajes y fantasias. 


Más 
¿no es cierto? 

—Es verdad: antes de materializar 
en un cuadro lo que él ha de repre- 
sentar, es necesario que viva el mo- 
tivo que lo anima. Y puede decir, 
sin temor, que no siempre la de pin- 

tar es la mayor proeza. 
Mariette Lydis ha de pal- 
, antes de darles 
perpetuidad plástica, ha de 
palpar con sus manos finas 
aquello que vive y que la 
emociona. La “Rosa blanca” 
no es una mera imaginación 
de artista; palpitó en sus 
manos y se marchitó en 
ellas; pero ya le había de- 
jado, al agostarse, una emo- 
ción prolongada en gracio- 
sa realidad estética, 

A través de sus propias 
palabras hemos de compro- 
bar cómo de la rosa es 


ajes que fantasías, 


—De cuantas 
me intere 
manos, sus 
movim o de 
palpitaciones de la re 
En este sentido, pue 
cir que mi corazón y mi al- 
ma son de todos los tiem- 
pos. En vano pienso que 
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ictor Hugo comprendió un día, con sensibilidad de filó:ogo, que sus manuscrites salpi- 

cados de tachas, enmiendas, refacturas y borrones darian tema de muy notable 

estudio a los investigadores de la posteridad. Revivió, sin duda, al ordenar algunos 
de elos, lcs grandes horas de la tarea genial, sus tropiezos y sus vacilaciones, los cambios de 
picn, el tendido esfuerzo íntimo para aprovechar con más fortuna la vena de su inspiración 
abundan:e; y admiró con p.ccer olímpico su autocrítica segura en el corregir y en destruir o 
rTecscmponer pasajes fallidos, y cómo la obra había ido tomando cuerpo, vida, expresión, 
espiritu. 

For ezo, cuando ya se lo mircba ccmo a un semidiós, tomó la precaución de no tachar 
nunca, al corregir una plana, con los gruesos rasgos característicos de su escritura. Ahora 
trazaba un rasgo ligs=ro, que dejaba perfectamente legible cualquier paiabra sustituida. Hizo, 
además, encuadernar las planas manuscritas de cada obra concluida. Todo a fin de facili- 
tar el examen a los futuros estudiosos. 

Después de su muerte los valicsos documentos fueron depositados en la Biblioteca Nacio- 
nal de Paris. Los investigadores previstos no tardaron en venir, entre ellos Emile Faguet y 
os hermanos Paul y Víctor Giachant. Publicaron estos últimos dos libros con el resultado 
de sus observaciones: “Papiers d'cutrefois” y 'Un laboratoire d'art dramatique". “Essai criti- 
que sur le théátre de Victor Hugo”. Hay en ambos reproducción copiosa de pasajes enmen- 
dados y versos que sólo adquieren música, imagen patente y alta poesía luego de rehechos 
varias veces. Asimismo se demuestra cómo Hugo solía cambiar y recambiar el plan de una 
obra hasta asentarla sobre pilares sólidos. 

"Sus datos me han servido para comparar la tarea del vasto poeta francés con la de José 
Hernández en “La Vuelta de Martin Fierro”. Hay una equivalencia impresionante, a pesar 
del océano separatorio y a pesar de la diferencia también oceánica por estilo, asuntos, y at- 
mofera literaria, en:re “Le Roi s'amuse” o “Marion de Lorme” y el drama del gaucho per- 
seguido que canta sus pesares en una desamparada pu:pería del antiguo campo argentino. 

El cantor americano y el emperador del romanticismo sienten con igual intensidad el de- 
seo de la perfección y con igual ahinco procuran la imagen gráfica y la comparación opor- 
tuna. Hacen ambos con juicio seguro y sensibilidad extremada la corrección de sus errores, 
tienen maestría análega para vivificar una frase desanimada. Uno y otro saben encajar há- 
bizmente los versos felices de algún pasaje fallido en algún nuevo lugar de la obra, como el 
arquitecto que utiliza para un ala del edificio los ladrillos que restaron buenos de una pared 
caída. Y en cuanto a la reveladora precisión y virtud de las palabras, Víctor Hugo y Her- 
nández, al suprimir por flojo algún adjetivo, hacen escalera de sustituciones, hasta dar con 
la expresión fiel. 

Estab:ecido todo esto, corresponde apreciar, en el parangón, lo que respectivamente valen, 
para la filología, la crítica y la instrucción de los artistas, el documento hernandiano y los 
borradores de Hugo. (Recordemos, al caso, la reflexión de Chateau- 
briand sobre lo que enseñan al observador inteligente los diseños 
y estudics preparatorios de Leonardo de Vinci, Miguel Angel y Ra- 
fael, en cuanto muestran "el esfuerzo por llegar a la perfección 
desechando las equivocaciones”) Y también es preciso discernir, en 
la profunda tarea autocrítica que revelan estos borradores, la pre- 
sencia del poeta hombre, y su fisonomia íntima y sus pasiones, el 
hombre que en dicha tarea vive la más honda realidad de sí mismo, 
con el alma y los sentidos anormalmente tendidos para la expre- 
sión artistica. 

Puede afirmarse, apenas avenzado el examen, que los manus- 
critos del americano aventajan por mucho, en todos esos aspectos, 
a los de Víctor Hugo. 

En las analogías ambos obedecen con sumisión a ciertas leyes, 
poco conocidas, del verdadero trabajo creador. Pero lo más intere- 
sante está en las diferencias, que reconocen motivos diversos y 
desde luego uno muy principal de orden histórico y geográfico. El 
poeta de Francia lleva detrás suyo siglos de literatura, en un con- 
tinente gastado por el hombre y donde el espiritu de civilización 
apuró todas sus energias. El romanticismo viene a reanimar el arte 
cansado de clasicismo. Es una revolución europea, complicada con 
razones y fenómenos sociales también europeos. Hernández nace en 
el campo, contemp.a una naturaleza de inmensidades vírgenes y 
donde habita el diseminado pueblo de los gauchos. Ha vivido con 
éstos, es gaucho él mismo. Su genio de artista sintió un mundo ex- 
traño a Europa. En su poema hay un primitivismo poderoso y una 
bravura elemental. Sin duda es lo que intimamente asombró a Me- 
néndez y Pelayo cuando se puso a leer aquellos — según su frase 
— "desgreñados, bravios y pujantes versos”. Hernández canta con 
alma folk:órica y acento de profeta. Digo de profeta, por semejanza 
con los bíblicos, en cuanto al dolor y al ansia de salvar al pueb:o. 
Porque él quiso salvar a sus hermanos gauchos y ciamó contra la 
ciudad incomprensiva y culta. 

En los borradores del poema, el espíritu de profeta deja sus hue- 
llas marcadas. Al hombre se lo ve de más cerca y desde otros án- 
guios que en la obra ya concluida. Añade al canto inicial de la 
Vue:ta, después de su primera hechura, varias estrofas para corrc- 
borar los argumentos de la santa justicia contra aquellos que per- 
siguen al gaucho. Algo equiva:ente ocurre durante todo el transcur- 
so de ¡a tarea creadora. En ocasiones el profeta y el artista se 
oponen, disputan. Esto sec denuncia en el movimiento de las refac- 
turas y correcciones. A Hernández se lo siente amar, vivir, sufrir. 
Ensaya variantes de alguna sextina para que el anatema caiga con 
más eficacia sobre los sibaritas de la politica urbana, y contra 
aquellos que fingen preocuparse por la suerte de los paisanos, pero 
“son como los teros'”': 

(Concluye en la página 63) 
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María Celia Urien, con Julio Jorge Pertiné. Susana Mortínez Castro, con Horacio Cast:o Amalia Gándara, con Eduardo Casabal Elía. La 
La boda, en Nuesira Señora de la Meiced. Videla. La boda se celebró en San Agustín. boda, en la basílica del Santísimo Sacramento. 


alfina Gálvez Bungs, comprome- Adala Grondona Sáenz Valiante, Ana María Gauna, comprometida 
da con Amancio A. Williams, comprometida con Ma.iano Lassaile. con Exequiel Fernández Guerr.co. 


on Horacio Hueyo Bangolea. 
1lizó en el Santísimo Sacramento, 


Fotos 
SROLS Y a. MADA 


Elisa Cabral Hunter, con Jo:ge A. Black. Isie Lix Klatt, c Juan Carlos L n. ode 11 Cullen Miguens Guillermo Frías 
La ceremonia reliziosa, en Szn Agustín. é agrad en 1 1SÍ. l larcec 1 1 boca, en el 3n 10 Sacramento. 
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Elena Miguens Casa:e comrrTo- Adela White Lynch, comprome- 
, y 17 anuss2 Gel.y. 


metida con Fernando (h.). tida 


Lola Delia Salas Molina( Y 
rencio Mantilla Garcia M 
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Rechazado en la Escuela de Bellas Artes, se le premió con 
esta honorable mención: “Cézanne tiene temperamento de 
colorista. Desgraciadamente, pinta con exceso”, 

Este artista, “excesivamente pintor”, fué llamado por su 
familia para establecerlo en la banca paterna, haciéndole 
abandonar las ilusiones, compartidas por Zola, de llegar a 
insospechadas cumbres. Le creían sumergido, con su amigo, 
en la bohemia parisiense. Doble equivocación, pues Zola lle- 
vaba una vida burguesa, cómoda, y Cézanne no quería sa- 
ber nada de números. En vista de lo cual, el padre consin- 
tió en dejarle a sus figuras y Pablo regresó a París, 

Por entonces, se decía que Cézanne, al hacer sus cuadros, 
apuntaba a una tela blanca con una pistola cargada de co- 
lores... Pero el éxito coronaba sus ensayos. 

Presentó sus obras al Salón de 1866 y fueron rechazadas. 
Tres años antes se relacionó con Manet y con Renoir. Con 
ellos se presentó en 1874 a la famosa exposición Nadar, 
que reunió los nombres de Pissarro, Guillaumin, Berta Mori- 
zot, Degas, Braquemond, Nittis, Brandón, Bondin, Cals, Colin, 
Latouche, Lepine, Ronart y sobre todo Monet, cuyo cuadro: 
"La impresión”, dió a todos los expositores el calificativo de 
“impresionistas”. Fero Cézanne, aunque admiraba sus es- 
fuerzos, se independizó del grupo, celoso de conservar su 
autonomía. 

Cézanne tenía predilección por el bermellón y el azul. En 
los últimos años, su paleta mágica comprendía solamente 
cinco amarillos, cuatro azules, seis rojos y tres verdes. Pin- 
taba especialmente naturalezas muertas, pues las “vivas” 
no se prestaban a sus exigencias. 

Un retrato de Ambrosio Vollard le significó ciento quince 
sesiones. Quería al modelo tan “inerte como una manzana”. 
Pccas personas eran capaces de semejante sacrificio, por 
lo cual rara vez pintaba retratos. 


RETRATO DE 
VADAME CEZANNE, 


Propisdad de 
Lillie P. Bliss. 


ara destruir la leyen- 

da de un Cézanne 

pobre y miserable, 

solicitando «ayuda 

ajena en su infor- 
tunio, diremos que, a la muerte del padre, quedó 
con una renta como para permitirle “pintar man- 
zanas, sin venderlas”, mientras vivió. 

Pablo Cézanne nació en Aix, Provenza, el 19 de 
enero de 1839. Heredó de la madre viva imagina- 
ción y su visión de la vida. Mme. Cézanne, román- 
tica, exuberante, de humor inquieto, favoreció la 
vocación artística de su hijo. En su exaltación 
maternal exclamaba: 

—"¿Acaso no se llama Fablo, como Veronese 
y Rubens?” 

Bachiller a diecinueve años, Pablo Cézanne ob- 
tuvo un segundo premio de dibujo en la Escuela 
de Bellas Artes de Aix, inscribiéndose en la Facul- 
tad de Derecho. Fero su gusto se orientaba decidi 
damente hacia la pintura. Emilio Zola, su amigo 
íntimo desde los bancos del liceo, le alentaba en 
sus ambiciones. Ambos hacían proyectos para el 
futuro, viéndose gran escritor el uno y pintor fa- 
moso el otro. Cuando hubieron de separarse, se 
escribían cartas donde mezclaban poesía y pintu- 
ra con toda naturalidad. 

Zola le decía: “Trabaja de firme el dibujo para 
no ser un “pintor de comercio”. Siguió el consejo 
Cézanne, empeñado en realizarse, en alcanzar su 
ideal de arte, sin preocuparse jamás de la venta 
de sus obras. Cuando una tela no salía a su gus- 
to, la quemaba. Más tarde, indiferente al tino 
de las mismas, no firmaba ningún cuadro, abando- 
nándolos muchas veces en los campos o los bos- 
ques de Provenza y permitiendo a su hijo que los 
destrozase en sus juegos infantiles. 

En 1861, provisto de autorización paterna, aban- 
donó la ciudad natal para estudiar pintura en París. 
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Era sobre todo paisajista. Sus figuras individualmente son 
deformes, pero armónicas como masas, considerando la tota- 
lidad del cuadro. En todas las cosas que pinta, su visión es 
siempre apasionada, pues trata de reproducir en torno a ellas 
constantemente el aire. Dijo una vez Cézanne que “todo en 
la naturaleza se modela según las formas geométricas de la 
esfera, el cono y el cilindro. Debe aprenderse a pintar con- 
forme a estas sencillas figuras y después proceder como se 
quiera. En la pintura, lo mismo que en la Naturaleza, toda 
parte de un asunto ha de conducir a un punto medio”. Una 
casa en el paisaje sólo posee para él importancia objetiva, 
ccmo un elemento cúbico y como portadora de tonalidades 
cromáticas. Los demás aspectos de la casa no le interesan. 
Sus conjuntos poseen una belleza de expresión incompara- 
ble. Mauricio Denis llamó a Cézanne “el Poussin del Im- 
presionismo” y el mismo Cézanne, a sesenta años, se pro” 
puso pintar un cuadro a lo Poussin, pero con una plena fi- 
delidad a la Naturaleza. Lo estructural, el acabado y mutuo 
equilibrio entre formas y colores, formas que son colores y 
colores que aparecen como formas, he aquí el elemento clá- 
sico que le hace ser un continuador de los grandes maestros 
antiguos. 

Había aprendido en el Louvre. Permanecía largas horas 
sentado ante los clásicos. No buscaba en ellos lo perseguido 
por Courbet, a quien admiraba. No investigaba el procedi- 
miento, sino algo más profundo: la visión. Ver la Naturaleza 
tal como la vieron los clásicos, con tanta veneración, tanta 
amplitud y aguda penetración. Cuando empezó a pintar, no 
lo hizo como un imitador o copista, sino como un niño inex- 
perto y bárbaro. Todavía comprendemos hoy que sus pri- 
meros cuadros produjeran un efecto de caricatura. Cézanne 
se encuentra a sí mismo, cuando sale a pintar a campo 
abierto, cuando traba amistad con Pissarro, adopta la pin- 
tura a pleno aire y pinta en Auvers-sur-Oise sus primeros 
paisajes a toda luz (1873). Desde ese momento, su desenvol- 
vimiento artístico inicia un recorrido de ritmo verdadera- 
mente impetuoso. Constantemente visitaba su región natal y 
por fin acabó fijando allí su residencia. Los últimos veinte 
años de su vida los pasó aislado en Provenza, entregado 
exclusivamente a su trabajo. Su único trato artístico lo en- 
tablaba con la Naturaleza, con su paisaje meridional. 

Cézanne no se preocupó jamás de hacerse comprensible 
a un público. Pintaba exclusivamente para él, siempre con 
la esperanza de poner un término feliz a su lucha con la 
Naturaleza. Ya viejo, suspiraba por lo que no había logra- 
do, porque únicamente había aprendido a colocar en la te- 
la, rojo, azul y verde. Nada más. Ningún artista se halló 
más próximo que Cézanne al insondable misterio estructural 
de la Naturaleza. Sus paisajes son momentos eternizados 
del mundo visible, poseyendo más elevada verdad y más emotiva belleza que todo paisaje 
nunca pintado. Sus naturalezas muertas, tan ajustadas en la unidad de tono y tan magníifi- 


cas de color, presentan un conjunto de composición que puede medirse con la mejor pintura 1 
decorativa. En cuanto se refie- preci al 


te a la figura humana, sus Museo del Louvre, de París. 
cuadros causan sensación de- 
bido a la fuerza expresiva 
que contienen. Expresión no 
buscada sino hallada, como 
último resultado de un mudo 
diálogo sostenido con el alma 
durante el tenaz trabajo intui- 
tivo. 

Con la pintura de Cézanne, 
el arte francés del siglo XIX 
dice su última palabra, y aca- 
so la más grande. Súmanse en 
el clasicismo y romanticismo, 
así como también realismo e 
impresionismo, cada una de es- 
tas doctrinas, formando partes 
inseparables de un todo. 

Las novedades de Rousseau, 
las doctrinas de Picasso (el 
cubo) y de Matisse, tienen su 
punto de origen en Cézanne, 
“bloque errante en el camino 
que conduce al siglo XX”. 

Cézanne trabajó hasta el 
postrer instante de su vida con 
idéntico ardor. El 17 de octu- 
bre de 1906 pintaba al aire 
libre mientras fué sorprendido 
por la tormenta. Como había 
captado el “motivo'” permane- 
ció dos horas bajo la lluvia sin 
cuidarse de otra cosa. Sufrió 
un desvanecimiento y murió po- 
cos días después. Tenía 67 
años. 


EL FUMADOR. 
Galería de Arte de Mannheim. 
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Baile de disfraz y fantasía 


ofrecido por don Jorge Demarchi y su esposa, dol 


Sofía Cranwell, a las amistades de su hija 


Sofía Demarchi Cranwell, de aldoana, en ter- Susana del Carril Peralta Alvear, de muñe- Laura Bracht, con traje d aldzana, el camiso- 
ciopelo y delantal bordado, y Máximo Gainza. ca lenzi, con Roberto Soto y Emilio Mitre, lín, de encaje, La acompa: Napolsón Paz (h.). 
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Luz Ross luciendo traje de fantasía E de al, con tra h e a Videla Mendes Goncalves, con fanta- 
época 1830. con Antonio da Ape.lauiz. y Guillerm (h.). “apache”, en negro y rojo, y Jo:ge Dodexo. 
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as Dufaur y Ricardo Ayerza. 


Rosa Zamborain Urquiza, de novia rusa. La 
fíara, de parlas y pizdras, y Rufino Bascav.lbaso, sana Llov 


Julia Dufaur g fantasía raso quis y VOTOS ALMADA Sara Lacr 
rojo con adornos de frutas, y Rafael Vivot. rona de 
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Estos croquis se han tomado de la co- 
lección de Amalia Lacroze Reyes. El pri- 
mero, en terciopelo chiflón negro, lleva 
bretelles de "strass”. El segundo, de ex- 
quisito corte, es de crépe rojo. Lo acom- 
paña una cartera bordada con canutillos 
y perlas. Precioso es el modelo que si- 
gue, en satén color “ice blue” dispuesto 
en originales drapeados. 


Dibujo de Fanny. 
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¡Marsella, la nueva, la de la Canabiére, alegre, vibrante, luminosa, dinámiza! Es la Mar- 
sella risueña y coloreada de los innumerables ciclistas, de los cafés con elegante clientela 
femenina luciéndcse tras los cristales inmensos, de los almacenes que rivalizan con los de 
París en la superposición de sus pisos y en la multiplicación de las chucherías atrayentes. 
Es la Marsella de las temporadas de Ópera y de los cabarets discretos donde adolescentes medi- 
terráneas, con voz de timbre desgarrado, echan a vuelo, hacia los caminos del mar, canciones 
de sensualidad y ensueño. Es, también, la Marsella cquejada de la fiebre del comercio y de 
la fiebre del lujo que a las nueve de la noche muere, después del arqueo en los establecimien- 
tos, para que brille en el cielo el resultado, suma exacta, según el poeta extravagante: el cero 
de plata de la luna, más redondo e irónico que en ninguna otra parte del mundo. 

Pero la otra Marsella, la antigua, con sus mercados sucios y bulliciosos, su olor raro a 
quesos y pescados en descomposición, sus calles siniestras, llenas de casas idénticas a las 
muelas careadas, no tiene par ni semejanza con ningún otro rincón estrafalario de la tierra. 
Se trata del puerto viejo. Refugio, asidero, estación de lo maltrecho y depreciado. Depósito 
de la basura terrenal, batida por el yodo y el viento de los mares. Hombres extravagantes, 
equívocos. Malhechores sin fuerza y sin aliento. “Sabios” escépticos, más bien estoicos des- 
almados que han aprendido el escaso valor de los puntos cardinales de la Geografía y del 
Espíritu. 

Marineros con las pupilas pálidas, cansadas, muertas, ya sin la inquietud activa y pene- 
trante de la mirada humana. Los ojos, en efecto, se han trocado en globos quietos y vidriosos 
por los que resbala la sombra de las cosas sin que nada sea aprehendido o captado. Viejos 
con la alcayata de la pipa humeante y pestilente. Jóvenes, prematuramente derrotados, vícti- 
mas quizás de ese deseo infinito de horizontes que no se satisface jamás. Mujeres obesas, ne- 
gras y rubias desteñidas, sin formas y sin femineidad. 

Los adjetivos más gráficos para describir el ambiente mefítico de esta zona de Marsella hu- 
yen de la pluma por inexpresivos e insuficientes. Las calles pinas, estrechas, retorcidas, su- 
cias, con escaleras de piedra muy gastada, para atravesarlas, y las habitaciones miserables 
que coronan montículos, os dan la sensación de gigantescas lombrices desplazadas o enro- 
lladas. Y, por estas calles, marineros expulsados de todos los continentes, de todos los traba- 
jos, de todos los barccs. Hombres sin fe de bautismo y sin cédula de identidad, que apenas 
si se acuerdan de su nombre y que calculan aproximadamente la edad que les ha curvado las 
espaldas y roto en pedazos el corazón. Idiotizados por el vicio, se acodan en los portales de 
las tabernas, guardacantones de las mismas. No han encontrado — lo dicen ahora — más allá 
de este mar, agitada o dormido; de este cielo, claro u obscuro, cruzado por las rúbricas de 
los relámpagos, sino otros cielos con las mismas características y otros mares con las mis- 
mas alteraciones. 

¿Y los rostros? Recuerdan esas asiáticas máscaras, grotescas y espeluznantes, que deco- 
ran los sitios en que se consagra un culto silencioso a los Faraisos Artificiales. En aquellas 
máscaras se congela una expresión alucincnte que os inspira terror. Igual sucede con los ros- 
tros de estos verdaderos ex hombres. Vuestro sentimiento oscila entre la compasión y el 
miedo. La depresión de los pómulos, los huecos de los ojosi los labios abultados o contraídos 
hasta el punto de no trazar sino una linea insignificante que insinúa la boca, os producen 
una impresión tremenda. Y no sabréis tampoco si es la carne que falta en los carrillos o la 
piel reseca que aún cubre el filo de los huesos, lo que os desazona y amedrenta. Cierto que 
en algunas máscaras dos ojales indican la ausencia de los ojos y en otras los cristales fingen 
una mirada terrorífica. Los ojos de estos seres vivientes han sido abandonados por el alma. 
No dicen nada, no piden nada, no avizoran nada. 

En torno a ellos podría explotar una bomba, producirse un incendio, ocurrir algo espantoso 
e inesperado que desconcertariía al mejor dotado de templanza y serenidad. Seguramente, es- 
tos ex hombres no trepidarían frente a una catástrofe, por imponente que fuera. Aún más, si 
ella ocurriese, se me antoja que de sus labios 'no saldría un grito, que sus nervios no brinca- 
rían y que apenas si cambiarían de postura para que el daño no les alcanzase, con la misma 
impasividad y displicencia con que un elefante evitaría el paseo de un mosquito sobre sus 
lomos de cartón piedra... Nada es ya fundamental para ellos. ¿Por qué se alimentan? ¿Para 
qué: viven?... El alimento mismo, probablemente, es una obligación sin alicientes. Ninguna 
energía necesitan desplegar. Ninguna esperanza se 'cobija en estos cerebros vacíos de ilusio- 
nes. Sus músculos mismos, requeridos para cualquier faena, no les responderian. Tal petri- 
ficación hace sufrir a quien la contempla. : : 

Sin embargo, mi curiosidad se sobrepone y concierto una entrevista con el más fosco e in- 
diferente de los hombres. Mientras hablo con él no me mira ni una sola vez. Mira al espacio 
con insistencia tan espantosa que parece atacado de una implacable obsesión de lejanía. 
Mas todas las criaturas, inluso las absolutamente derrotadas, poseen sus puntos flacos, hilos 
de su historia que es preciso templar poco a poco, cuidadosamente, para que luego vibren 
con patético sonido. Así ocurrió con este viejo marinero, que materialmente no rompía por nada 
su mudez, que bien pudiera significar su debilidad o su fortaleza. Porque la marea de su 
vida, la tempestad de su vida, llena de rayos y truenos, que me contó después, desordenada- 
mente, cuando hubo bebido tres ccpas de un ron que parecia petróleo crudo, es idéntica a 
los harapos, banderitas de señales que, más que vestirlo, lo desnudan. 

La historia que al principio fué vulgar llegó a interesarme y su médula queda al margen 
de estos apuntes veloces. Como siempre, una mujer maniobra estratégicamente en el curso 
de su existencia que era una fortaleza hasta que aquélla la deshace y pulveriza. Y a nues- 
tro buen hombre, marsellés de nacimiento, que no tiene parientes ni amigos — “hasta los pe- 
rros vagabundos se aprovechan de mi”, ma dijo textualmente, — y por las noches busca los 
montonos de basura menos duros para reposar, sólo le queda un estribillo que repite loca, 
incesantemente: 

—iLas Sirenas están en tierral... ¡Las Sirenas están en tierral... 

Lo cual, tal vez sorprenderá a los poetas que alojan a tan sugestivos y pérfidos fantas- 
mas en las ondas azules del océano. Pero entre los marineros, que se encuentran varados 
en los grandes puertos del mundo, tales leyendas y simbolos resultan inválidos para repre- 
sentar las verdades más monstruosas y las realidades más terribles. Para un espíritu de ex- 
periensia y comprensión «abierta el estribillo también carece de importancia. Porque las per- 
fidas sirenas de la literatura barata, que los poetas sitúan entre las ondas oceánicas, estan, 
en electo, en la tierra y se cruzan con ncsctros todos lcs dics y en las cinco partes en que 
se divide y reparte la misma triste y eterna feria de la Vida... 
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Una foto hecha en Rosario Gálvez fotografia- Aún sigue el oscritor lu- 

e: 18 de enero de 1883, al do al año justo de ciendo  pollerita. Cuenta 
PERSONAJES cumplir los seis mess. s imiento. sólo dos años de edad. 
DE NJESTRO TIEMPO: 


Manuel bálvez 


Manuel] Gálvez, que desciende 
de una vieja familia santafesina, 
nació en Paraná el 18 de julio de 
1882. Su padre fué el doctor Ma- 
nuel Gáivez, un brillante juriscon- 
suito que llegó al parlamento na- 
cional como diputado por Santa Fe. 

Su niñez — tal como lo ha de- 
clarado muchas veces el novelista 
— no fué “original ni deslumbran- 
te". Cursó sus estudios primarios 
an sl Esla de e pos e En. la vieja quinta de Becú, En la comida de homenaje que se le ofreció con mo- 
Santa Fe, y los secundarios en El en Martínez, junto a su tivo de su libro “El solar de la raza”. El escritor 
Salvador, de Buenos Aires. Era un novia, Delfina Bunge (1905). tiene a sus lados a David Peña y Rafael Obligado. 
estudiante cumplido, pero ya su 
imaginación creaba en su cerebro 
de niño absurdos problemas, mien- 
tras le preocupaba extraordinaria- 
menta la idea de la muerte. 

Al] graduarse como bachiller in- 
gresó en la Universidad de Buenos 
Aires para comenzar los estudios 
de Derecho, paro antes de terminar 
la carrera, cuando sólo contaba 18 
años, puso en evidencia su tem- 
peramento de escritor. Para esx 
fecha editó, con Ricardo Olivera, 
una revista que el Buenos Ai- 
res intelectual no ha olvidado: 
"Ideas". Era una publicación de 
gran valor, en la cual colaboraron 
Juan Pablo Echagúe, Mario Bravo, 
Julián Aguirre, Ricardo Rojas, 
Mariano Antonio Barrenechea y 
otros muchos escritores argentinos. 

En 1904 la Facultad doctoraba 
a un nuevo abogado, Manuel Gál- 


vez, y la tesis presentada versó al 25posa, Recuerdo de una demostración 1 Ricardo Giiraldes 
sobre un tema harto difícil: 'La or su libro “Segundo Sombra”. Figuran Gálvez, Ma- 
trata de blancas”. El tópico se lea, Olivari, Marechal, J. P. Echagúe y otros (1920). 


prestaba para que su autor reali- 
zara, como lo hizo, una brillante 
pieza de estudio, que fué, por cier- 
to, muy comentada. 

Un año más tarde, en 1905, rea- 
lizó su primer viaje a Europa, de- 
teniéndose en todas las capital 
del viejo mundo y trabandc amis: 
tad con lo más liante de los 
a Va: 


Camba, Martinez Sierra, et 
Era la época en que comenz 


s 


dl no pudo evitar 
o de la epidemia roja. Pero 
fu a.go transitor 3 
que pronto el escritor volvió a su 
derrotaro y hasta ha escrito algu- 


(Concluye en la página 65) 
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EN LA INTIMIDAD 
DE LAS LEGACIONES 


Nicaragua 


Por Frutos Paz 


El poeta aquel que supo elevar sus emociones haciéndolas trascender al florecimiento 
lírico de "Cantos de amor y de esperanza”, no imaginó, tal vez, que dejaría a los de su 
sangre una conmovedora herencia espiritual. Porque se va cumpliendo religiosamente en 
el tiempo es que podemos decir hoy, al entrar en la intimidad de la legación de Nicaragua, 
que en ella se hace presente, de todas maneras, esa devoción y ese respeto por el arte 
de que Darío hizo gala, como todos lcs artistes de su casta, en sus obras y en su vida. 

Es primero el hijo, en la actualidad ministro residente de su pais en la Argentina, 
reconocido en calidad de tal desde el 18 de octubre de 1938, y luego su3 nietas, las 
señoritas Stella y Eloísa Darío y Basualdo. 

El ministro Rubén Darío es, pues, no sólo el heredero de un nombre ilustre, sino también 
el continuador de una fe sostenida con chinco y valor. 

Novelista, autor de ensayos, ccmpcnedor de prosas galanas, hace en su casa la vida 
sencilla del trabajador intelectual, en la seguridad de que esta tarea debe ser lo primero, en 
el hombre múltiple, porque para ello es la destincda a perpetuar el pensamiento, las ideas 
y las creaciones. Se ha decorado con este fin un estudio en el que ha sido omitida toda 
complicación. Pocos libros, una mesa escritorio, un sofá, los elementos necesarios para 
esiriblto, y complementariamente a todo ello, dos grandes motivos que no pueden faltar alre- 
dedor de un trabajador de esta naturaleza: luz clara y silencio. 

Así se cumple, con algo de religioso, esa contribución diaria que el escritor ofrece a su 
obra en elaboración, a “Los amos de la Patagonia”, que pronto recibirá la palpitación 
de la última plumada. Para esta novela, el doctor Rubén Darío ha puesto en valor no ya 
sus experiencias de observador, sino la experiencia de sus veinticuatro años de vida en la 
Argentina. 

Entretanto, compañera amable, doña Eloisa Basualdo de Darío se adjudica una misión 
que no es la más modesta y que tiene, por el contrario, el mérito de ser única dentro 
de su hogar. Animadora cordial, ella vigila, rodea, aconseja. Es esta una suerte de 
superioridad que los que disfrutan de sus beneficios saben reconocer y estimar, puesto que 
el respeto que inspira la obra de quien la realiza a quienes le rodean es tan halagador 
y tan estimulante como la posibilidad de verla realizada en la amplitud con que la 
esperanza la concibe. 

La compañera ha de derivarse, además, hacia la ejecutora de multiplicodos deberes 
maternales. He aquí al hijo que abraza la carrera militar, a la hija que pinta, a la que 
ha encontrado en la música su expresión más natural. Todo tiene que ser atendido, todo 
requiere y espera el afectuoso apoyo. Y todo hay que recomendarlo, también, al más fino 
tacto, a la observación más discreta, a jas intervenciones más inteligentes. 

Está dicho que este es el tono íntimo de la intimidad de la legación nicaragúense: 
un sentimiento de plena comunidad con las coscs del arte y un respeto profundo por los 
vínculos de la sangre. Lo primero no impedirá que cada uno de los miembros de a 
familia haya abarcado un terreno estético diferente, pronunciándose ya por las letras, ya 
por la pintura, ya por la música. Lo segundo parece inducirlos a mirar con simpatía lo 
que produce el padre, la hermana o la hija, según el caso. Asi vemos al doctor Rubén 
Darío pidiendo a Stella un concierto especial de guitarra que se cumplirá de sobremesa, 
con un programa prepcrado a base de consejo familiar. Y vemos cómo, más tarde, el 
programa se cumple estrictamente. 

De la misma, pintora también, así como de su hermana, que la secunda en esta severa 
disciplina del pincel, pero con más austeridad y sentido de la mesura han de ser, exclusi- 
vamente, los ornamentos pictóricos de la casa, que el ministro de Nicaragua y su esposa 
han amueblado inspirándose en el más severo gusto francés. 

En efecto, cuadros de Stella o de Eloísa Dario aparecen adornando el estudio del 
escritor diplomático y las salas de recepción de la casa. Cuando no se les destina un 
lugar, es porque en ese lugar va a ser emplazado el retrato de un miembro de la familia. 
Mandatos de la devoción heredada por el arte y de la cordialidad con que esta familia 
se asiste. 

La pintura de las señoritas Darío está en ese plano amable de la captación juvenil. 
Consiste en la in tación de rostros feme que nos recuerdan las imágenes y los 
rasgos conocidos, en la interpretación de las mujeres de tierra adentro, como esa simpática 
paisanita de trenzas nutridas, que el doctor Rubén Darío ha colocado frente a su mesa 
de trabajo. 

En este hogar que csi se nos e ambién conoceremos algunos aspectos típicos 
de Nicaragua, de los cua:es se puede destacar una hermosa colección de “jicaras”, con 
las cuales la milia Darío se invita al grato “tiste”, algo parecido a nuestro clásico 
mate criollo. hermana carnal, p nicaragúense, de nuestra modesta calabaza, 


ie gana en pues por lo gene parece profusamente tral da, con tallados 
alusivos a la tierra. Los nicaraguenses beben en ella tiste, tal como 
nosotros la infusión, que creem<s estimulcnte y animadora. De a sabemos, por 
el propio antante centroamericano, que es un brebaje compuesto de cacao, maiz 


y azúcar, muy grato al paladar, y “ccmo no tiena aicaho!, muy inofensivo”. 
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"WALKYRIA”. — Con “Walkyria” consigue Wag- 
ner realizar por primera vez sus ideales músico-dramáticos, que desarrolló 
posteriormente en las otras partes de la Tetralogía y en “Parsifal”. Pero pa- 
ra el aficionado a la buena música carece de importancia la proyección so- 
ciclógica de las obras del genio de Bayreuth; sus óperas ya se habrian olvi- 
dado de no tener otros elementos de sostén que sus argumentos, que, salvo 
en el intenso y bello “Tristán”, están basados en densas alegorías filosóficas. 
Pero es sólo una opinión general de quien todavía goza y admira muchos 
pasajes wagnerianos. 

La “Walkyria"” que escuchamos fué correcta. Erich Kleiber dirigió una ver- 
sión subjetiva, con ligeras alteraciones en el tiempo. que tendía siempre a 
ser excesivamente rápido. El cuadro de cantantes se desempeñó más o me- 
nos bien, con la excepción de Herbert Jannsen, cuya actuación encontramos 
inferior a la de otras temporadas, destacándose Marjorie Lawrence, cuya 
Brunhilda fué un obsequio para los oídos, Rise Stevens y Lydia Kinderman. 


LA MISA SOLEMNE. — La “Misa Solemne” de 
Beethoven, si bien nos gusta menos que la “Misa en sí menor” de Bach, es 
El maestro ERICH KLEIBER una de las obras maestras del mago de Bonn; la versión del maestro Kleiber 
fué magnífica, y de los solistas, Judith Hellwig, Rise Stevens, Koloman von 
Pataky y Emmanuel List, lo menos que se puede decir es que su desempeño 
fué excelente. El coro estuvo insuperable en la primera representación, pero 
aesafinó en la segunda. Carlos Pessina fué, como siempre, el violinista de 
afinación perfecta, de sonido frío y de temperamento inexistente; pero en su 
defensa debemos alegar la agobiadora rutina y el exceso de labor, tan a 
menudo empleada en obras sin interés. 


“SALOME” Y "DAFNE” DE STRAUSS. — Ricardo 
Strauss dió un suntuoso ropaje orquestal a la hermosa traducción que Hed- 
wig Lachmann hizo del poema de Oscar Wilde, creando así una de las ópe- 
ras más importantes del siglo. De mayor belleza lirica que “Elektra”, 
estrenada 4 años después, en 1909, la tragedia es menos intensa y el interés 
que despierta en el espectador es menos constante que en la musicalización 
del drama griego. En “Salomé”, como en todas las obras de Richard Strauss, 
se hace presente un prodigioso virtuoso de la orquesta. cuya fértil insviración 
le hace perdonar ocasionales faltas de gusto. 
Al autor de “El Caballero de la Rosa'”” se le ha hecho el reproche, no sin 
alguna razón, de que no sabe escribir para la voz humana, de que los per- 


sonajes de sus obras, más que cantar, deben gritar. Por eso cobra singular 
relieve la actuación de Marjorie Lawrence, que venció las. asperezas de su 
difícil papel con toda comodidad. Erich Kleiber volvió a poner en evidencia 
sus insuperables condiciones como director de las partituras de Richard 


Strauss, y la orquesta respondió con inusitada afinación a las indicaciones 
de su director. 


" 
En la misma velada fueron estrenados tres. hermosos fragmentos de la ópe- 
ra “Dafne”, que Richard Strauss terminó en 1938. De sobrio dramatismo y de 
bello contenido poético, sin ser de una gran originalidad, se advierte en ellos 


mayor delicadeza y una elegancia más refinada que en las óperas anteriores 
del mismo compositor. Judith Hellwig fué la admirable intérprete del aria de 
Dafne. sorprendiéndonos la facilidad con que realiza los ataques, fruto de 
una técnica perfecta. Erich Kleiber dirigió una versión de rara categoría, de 
una claridad ejemplar, con un sentido exacto del acento y del matiz. 


ASOCIACION WAGNERIANA. — Después de un 
mognífico recital de canto a cargo de Rise Stevens, donde demostró una vez 
más su técnica perfecta y su rico y dúctil temperamento, la Asociación Wag- 
neriana, haciendo un loable esfuerzo, ofreció un concierto sinfónico-vocal bajo 
la dirección de Albert Wolff. El programa ofrecia un hermoso panorama de 
la música francesa de los últimos. tiemoos: La Obertura de "Masaues et Ber- 
gamasaues” y la Suite de “Pelleas et Melisande” de Fauré, el seductor “Pre- 
lude a 1'Aores Midi d'un Faune” y los hermosisimos “Nocturnes” de Debussy, 
y dos estrenos: “Le Festin de 1'Araignée”, de Roussel, y el "Concierto para la 
mano izquierda”, de Ravel. La Suite de Ballet de Roussell, sin ser música des- 
crictiva, crea una atmósfera feérica, llena de fantasía y de vivacidad: aunaue 
no es una comoosición muy personal, es de delicada factura, con ritmos cu- 
riosos e ingeniosos juegos de timbres. El “Concierto para la mano izquierda” 
es, a muestra opinión, ligeramente superior al otro concierto de Ravel, en 


sol mayor. Obra de un perfecto equilibrio de sonoridades, tuvo en Marisa Re- 

Por gules una brillante solista, que superó fácilmente las enormes dificultades 

¡ técnicas que presenta su ejecución. Albert Wolff demostró una vez más que 
Alejandro Shaw (h.) como director de música francesa es poco menos que insuperable. 
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Inés Alzaga Rodríguez Larreta. 


Isabel Madero. Marcela y Beatriz Casado Colombres, Silvia Videla Mendes Goncalves, Angela Alzaga Rodríguez Larreta 
Iné Angela Alzaga Rodriguez Larreta e Isabel Madero. 
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Un gran homenaje ls fué tributado al prof=sor doc- 
tor Eduardo L. Holmberg al acogerse a la jubilación. 
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El escultor argentino Zonza Briano en la 
inauguración de la muestra de sus obras. 


unión en octubre de 1915. 


ana y Uribelarrea. 


Hace 25 años... 


de 1915. 
inaugura e: nuevo 7 meralda, con la c 
a dirigida por M. Le!vey, que pone en escena 
“Mon Bebe”. 


realiza el enlace civil de 
Green con Alberto del 
mo testigos Saturnino Un- 
Saturnino Zemborain (hijo) 
y Enrique 
azley y Ri- 
la novia. 
Se reúne en casa de la señora María Unzué 
de Alvear la comisión de la Caja Dotai de Obreras. 
* En las canchas del Golf Club, situado en Fa- 
ler gana el campeonato de damas la señorita 
Catherine N. Mackenzie. 


Domingo 3. — Alejandro Moreno y su seño- 
ra, Guillermina Bunge, ofrecen una fiesta infantil en 
obsequio de las amigas de su hija Guillermina, 
que festeja su cumpleaños. 

* Ricardo C. Aidao y su señora, Rosa Freire, 
ofrecen un almuerzo en ob de un grupo da 
sus re:aciones. 
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* Con motivo de su compromiso con Luis Garcia 
z, la señorita Josefina Zuberbúhler Oliden re- 
saludo de sus relaciones. 
El personal superior de la casa Harrods ofrece 
comida a mister Woodman Burbidge, director- 
establecimiento en Londres, con motivo de 


r atro San Martin la e 
1 de caricaturas de Pastora Imperio, organizada por 
la empresa Rey-Lozada. 
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Sara Josefina Newbery Hueyo 


María E. Newbery Castilla 
y John Lesli io. 


Hugo Cullen 2 guens, Stella Newbery Hueyo 
Tomkinson, Maud de Ridder 


Enrique 
y José María Vayo. 


Cocktail party" ofrecido por Sara Josefina Newbery Hueyo a sus amistades 
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EDEN 


Noticiario de 
Hollywood 


MOTEL 
LA FALDA 6 coo 


EL LUGAR MAS APROPIADO PARA SUS VACACIONES 


Informes: contesta diariamen- 
Buenos Aires: FLORIDA 229, 13 toda 
GOLF esc. 507, U. T. 33-2159 
TENNIS Rosario: ENTRE RIOS 786, 
EQUITACION U. T. 23-684 


ETIQUETA AZUL 


Cóur Arcentin (DULCE) : eso AJA PS, tas hispanos de la 
"o Paramouat. 


ETIQUETA ROJA 
Dry (SECO) 


VALORACION DE LA FELICIDAD 


(Conclusión de la página 5) 


instante fugaz, un débil resplandor 
entre las más densas tinieblas. ¡No 
sabe usted la desgracia que es pa- 
ra nosotros que todo nos vaya bien! 
¡Son tan poco interesantes los tipos 
felices!... Va usted por la calle, y 
le señalan a un señor que pasa por 
la vereda de enfrente: '“—Ese caba- 
llero del chambergo marrón — le ad- 
vierten — es una persona absoluta- 
mente dichosa: se ha casado bien, 
tiene unos hijos muy hermosos, le 
han dado un empleo en el gobierno 
que es una canonjía, es amigo de 
varios ministros...” Y usted ni si- 
quiera mira al hombre feliz. No des- 
pierta interés alguno. En cambio, le 
señalan a un descuartizador, a un la- 
drón, a un padre que ha matado tres 
hijos o a otro desgraciado cualquie- 
ra, y todo el mundo lo contempla 
arrobado y suspenso, como si se tra- 
tara de la octava maravilla, Así ocu- 
rre con todo y asi ha ocurrido siem- 
pre. ¿Quiere usted algo más estúpi- 
do que los amores de Romeo y Ju- 
lieta? Total, dos chiquilines. Ella, una 
mocosuela de los Capuletos, con 14 
años mal cumplidos, y él, un fifi de 
los Montescos. Todo les fué mal. Se 
casaron de escondidas y se murie- 
ron en seguida. Ni siquiera tuvie- 
ron descendencia. ¡Y hace cinco si- 
glos que nos están dando la gran la- 
ta con la memoria de estos dos desgra- 
ciaditos! Hasta Shakespeare se ocupó 
de sus amores, y los contó en verso, 
como si fuera cosa del otro mundo. 
En cambio yo, que cuando me ena- 
moré ya no era ningún muchachuelo 
inconsciente, ni mi mujer tampoco, 
que nuestra boda en el Socozro fué 
de las de campanillas, que ya lleva- 
mos treinta años de matrimonio per- 
fecto y hemos tenido media docena 
de hijos bien sanos y robustos, ¿quién 
ha cantado nuestros amores? ¡Qué 
Shakespeare: ni siquiera hemos figu- 
rado en uno de esos vigorosos bro- 
chazos que pasan por la radio! Ya 
lo ve: a nosotros nos ha ido mal: 
¿por qué? Pues porque nos fué bien. 
A Romeo y Julieta les fué como la 
mona, y ¡zas!, ligaron la inmortali- 
dad de un solo golpe. ¿No es irritan- 
te esta preferencia que acuerda lu 
posteridad a todos los infelices? ¿No 
es como para odiarlos a ustedes, los 
desgraciados, por la suerte que les 
está reservada? 

El dueño de casa se interrumpe y 
mira con iracundos ojos al pordiosoro. 
Está a punto de pegarle. Pero se con- 
tiene, y sigue filosofando: 

—Para ser algo en el mundo hay 
que empezar como usted, con la mi- 
seria. Sin familia, sin hijos, sin obli- 
gaciones, sin intereses propios o aje- 
nos que defender... Entonces, todo 
es posible. Entonces se puede per 
mitir uno las mayores audacias, que- 


e 


NOTICIARIO 


Con prólogo de Víctor French Matheu 

ha ed:tado la imprenta L. López y Cía. 

una svilección de trabajos en prosa y 

verso de Agus'ín Muñoz Cabrera, con 
el título “Póstumas”. 


“Mi tierra es la Argentina”, por Manuel 
Freixas. Novela de ambiente his.óri 


para la que — como advierte el mismo 
autor — han sido “consultadas” las 
obras de los más conocidos esc itores a - 


gentinos que se han ocupado de la vida 
y tradiciones de nuestro pusblo. Distri- 
bu:dores: “Librería del Colegio”. 


mar sus naves, como Hernán Cor- 
tés; apoderarse de medio continen- 
te, como Francisco Pizarro; escribir 
el “Quijote”, mandarse el “Hamlet”, 
suicidarse como Larra, fundar una re- 
ligión, enamorarse de Julieta, pedir li- 
mosna como Belisario, morir en la 
hoguera como Juan Huss... En fin, 
cometer cualquiera de esos solemnes 
disparates que le aseguran la inmor- 
talidad y la eternidad a cualquier 
muerto de hambre y a cualquier des- 
graciado... Usted puede llegar fá- 
cilmente a esas cosas. Tiene a su dis- 
posición la materia prima: su gloriosa 
infelicidad, que es la condición esen- 
cial, básica. Puede serlo todo: genio, 
santo, héroe... Si mañana viene el 
enemigo e invade nuestro país, usted, 
que no tiene a nadie atrás suyo, que 
no está ligado a cosa alguna, que es 
solo, único e irresponsable, se puede 
dar el lujo de sentirse el gran pa- 
triota del momento; y luchar, y ven- 
cer, o sucumbir, pero, de cualquier 
manera, transformarse en un héroe 
sublime. En cambio yo, con mi for- 
tuna inmensa, con mis dos fábricas 
de polvos para hacer sardinas, con 
mi familia, mis hijos, y esa otra fa- 
milia y esos otros hijos que son los 
15.000 obreros y empleados que de- 
penden de mí, y los cuantiosos inte- 
reses que debo defender, ¿cree usted 
que puedo jugarlos todos a una carta 
y mandarlos todos al diablo por ha- 
cerme el patriota, el héroe, el genio 
o el santo? ¿Y cree usted posible que 
un señor gordo, de cincuenta y tan- 
tos años, casado con una señora 
gruesa y padre de seis adorables pa- 
rásitos, se inmortalice escribiendo un 
madrigal como Gutierre de Cetina, o 
atravesando la América del Norte, 
solo, desnudo y con una espada en 
la mano como Alvar Núñez Cabeza 
de Vaca? ¡Sería el colmo del ri- 
dículo!... 

Un silencio. Y el caballero pone fin 
a la entrevista: 

—Bueno, amigo: vuélvase a la calle 
y mójese, y corra de un lado para 
otro, y sufra. Pero con la convicción 
absoluta de que el mundo es suyo, y 
que bajo su pie siempre tiene expe- 
ditos y libres los mil caminos que 
conducen a la gloria. ¡Quién pudiera 
decir lo mismo!... No, no me com:- 
padezca. Déjema que, sin ayuda de 
nadie, soporte la cruz de mi propia 
felicidad. Váyase. Algo le he dado a 
usted mucho más sustancioso que un 
pedazo de pan y más valioso que un 
par de pesos, y es la revelación del 
tesoro que lleva en potencia en su 
envidiable miseria. Váyase, amigo, 
váyase. 

Y el pobre diablo salió a la calle 
aturdido, mareado, con la cabeza ca- 
liente, los pies fríos y completamente 
bizco... 


LITERARIO 


“Teseo: los problemas del arte”, por 
Eduardo Dieste. Un volumen de 280 pá- 
tinas, dividido en seis capítulos: 1) Del 
drama de la pin.uuza, II) De la gramá- 


tica del dolor, III) De clasicismo y aca- 
demicismo, IV) D> cubismo di futurismo, 
V) El verso corpóreo, VÍ) Crónicas: 


paisaje y artistas del ES Edito- 
rial Losada. 


"Pétalos'” (poesías), por Zulema B. He- 

redia. Con portada de Osvaldo Here- 

dia. Impreso en los talleres gráficos 
da Juan Perrotti. 


Digitized by Go gle 
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Señora: entre sus productos de belle- 
za, su “maquillage” y su perfume 
debe existir una perfecta armonía 
para producir un resultado máximo. 


GUERLAIN ha hecho posible esa ar- 
monía, con sus cremas y lociones 
faciales, que sirven de base perfecta 
y adecuada para la extensa varie- 
dad de coloretes y lápices labiales 
que ofrece a su elección. Además, 
los perfumes Guerlain, armonizando 
con su “maquillage”, crearán a su 
alrededor un ambiente de supremo 
refinamiento. 


Concurra a nuestro 


INSTITUT DE BEAUTÉ 


y podrá apreciar un selecto y vasto 
surtido de productos de belleza y 
perfumería. 


GUERLAIN 


PARANA 1243 — U. T. 42 - 2600 
BUENOS AIRES 


Original from 
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UN JEREZ PARA 

CADA PALADAR 
o 

ma 

“BRISTOL CREAM” 
BRISTOL MILK” 

“FALANDA” 

HARVEY'S DRY” 
“CLUB AMONTILLADO” 


EL APERIT IVO PERFECTO 
ES EL JEREZ 


de HARVEY 


Unicos Importadores: J. F. MACADAM £ Cia. (Soc. Anón.) Buenos Aires y Rosario 


Y ER 7 
¡UN EXITO DE VERMOUTH MARTINI! 


El vermouth Martini tiene “máscuerpo” 
y csa especial cualidad se nota deli- 
ciosamente en el cocktail. Al primer 
sorbo el sabor singular del Vermouth 
Martini sorprende gratamente al pa- 
ladar, obligando al elogio. Los dos tj- 
pos de Vermouth Martin 
dulce - 


mouth Martini, el auténtico vermouth, 
celebrado por los conocedores del mun- 
do entero. 


VERMOUTH 


l = seco y 
se complementan exquisita- 
mente en el cocktail y sustituyen con 
eran ventaja económica a bebidas ca. 
ras. Pida hoy “unas botellas de Ver. 


Goógle”” 


Josefina Bemberg Ben- 
gclea y el marqués de 
Salamanca. 


DE 
ASCOCHINGA 


Josefina Gó 


mez Errá 
nz y Josefin y 


a Bembe:rg. 


María Luisa 
Bemb=rg  Ben- 
golea dándole 
a mamadera a 
un guachito., 


Entretenidas por 
las páginas de 
“Atlántida”. 


LOS REFRANES VIEJOS 


Cuanto sabes no dirás, cuanto ves 
no juzgarás, si quieres vivir en paz. 


El que fué monacillo, y despues 
abad, sabe :o que hacen los mozos 
tras el «atar. 

A mi amigo soy leal hasta sa;ir 
del umbra.. 


Si quieres aprender a orar, entra en 
la mar. 


—Todo es como Dios quiere. 
—Mas no como debe. 


Es tan bueno, que de bueno hiede. 
Al viano no le hagas bien, que 
es perdido; ni mal, que es pecado. 


El ser señor no es saber; es señor 
saberlo ser. 

Cuando e. amo llama señor al 
criado, cerca anda el palo. 


Original f 


Tras jos años viene el seso — y 
tenía setenta y azotábanla per tra- 
viesa. 


El que no sabe de que::a dice 
bien de e:.a. 

La mu el niño sólo callan lo 
que 1 do. 


La mula como la viuda: gorda y 
andariega. 


Peor es hartar el ojo que el paja- 


Rogar al santo hasta pasar el tran- 
co, después olvid 

La mala fama vuela como ave y 
rueda como la moneda, y la buena, 


en casa se queda. 


o o 


taire. Entáblase lucha tenaz sostenida 
por el principse y la marquesa. 

Voltaire, natura:menta, anhela par- 
tr a Alemania. Oculta ingeniosamen- 
te su deseo y adopta aires de victi- 
ma cada vez que se aleja. Como la 
corte de Francia no ve con buencs 
ojos esos desp:azamientos del filósofo 
a Berín, la marquesa olvida rencores, 
defiende infatigablemente a Voltaire 
y se queda en Paris para justificar 
al ausente. 


NOTICIARIO LITERARIO 


“Espasa-Calpe Argentina” ha publicado 
una selección de la tercara y cuarta 
sones de las “Tradicicnas peruanas”, de 


Ricardo Palma, y una “Antologia” del 
poz:a Manuel Machado. Las dos obras 
corresponden a la Colección Austral. 


“Novena FPiimavera”', por Clementina 
Isabel Azlcr. En sus po=sias — escribe 
Angel Acuña en el prólogo — la expre- 


sión y la emoción “no terminan en can- 
to triunfal ni en grito eufórico, ni en in- 
vitación al brinco y a la algazara, sino 
en el replizgue íntimo y en la oración”. 


La Comisión Nacioral del Monumen'o al 
teniente genazal Julio A. Roca ha publi- 
cado el “Discurso”, del doctor Juan He- 
ller, presidente da la Suprema Co:te de 
Justicia, de Tucumán, y "La casa don- 
de nació Roca”, dos trabajos impresos 


en la "Casa Editora Goñi”. 


Barbieri, autor de 'Fábula del 
corazón y '“Nacarid Mary Glynor”, aca- 
ba de publizar “Arbol total” (poesías). 
(Editorial del Plata). 


Vicenta 


Carmen Nie'o de Madri- 
gal. Un volumen de 112 páginas, con 
prólogo de Roberto Brenes Mesén. Ed.: 
Imprenta Universal, de San José (Costa 


“Poesias”, For 


Rica). 
“Ho:izonte”', revista del Insituto Normal 
“Juzn Montalvo” (NO 17, 2% época). Di- 
rector: Carlos A. Rivadaneira J. Con 
portada da R. Masías Teián, Ed.: Ta- 
lleres Gráficcs de Educación. Quito. 
(Esuador). 
“Argentina: revista mensual para toda 


Sud América, en defensa de la libertad 

y dignidad humanas”. Año VI, N% 57. 

Director: Dr. A. R. Pizarro Lastra. Edi- 

tores y propietarios: J. Kondratowisz y 
B. Lasecki. 


Sobre “La música a través de las eépo- 

cas” ha desarrollado 1. Carvajal Que- 

sada un ciclo de conferencias en el 
Ateneo Ibero-Ame:icano. 


En la Biblioteca del Consejo de Mujeres 

disartó sobre el tema 'Correspondencia 

estudianti:”” Teresa Carlevato, szcietalia 

de la sección argentina de Corresponden- 
cia Escolar Internacional. 


“Rasgos caracterís:icos da la cultura po- 

laca”, por el Prof. Waclaw Radecki, Pu- 

blicación del Círculo Argentino ”'Polo- 

nia Libro” y de la Asociación Uruguaya 
“Pro Polonia”. 


María Consuelo Garay, autora de '“Exal- 
tacion””, nos biinda hoy los pozmas “'Lo- 
cura de los cien estancios”. Un volumen 
de 84 páginas (25x18) impreso en los 
talleres gráficos “La Argentina”. 


“Te Life of General San Martín”, por B. 
Sonzález Arrilii. Versión inglesa de Ma:- 
garet S. da Lavenas. Publicaciones del 
Instituto Cultural Argentino-Norteamerica- 
no. Talleres gráficos Juan Perrotti. 


“VIIa Conferencia Nacional de Aero- 
náutica” se titula el 57 volumen de la 
“Biblioteca Aeronáutica”, Contiene in- 
formes de la “Comisión de Medicina” y 
otros trabajos. Ed.: “Aviación”. 


Selección de ensayos, apuntes y discur- 
sos”, de Alfredo Boqueriso Moreno. Edi- 
ción espacial ordenada por el Municipio 
de Guayaquil, en homenaje al autor. 
(Biblioteca de Autores Ecuatorianos). 


Digitized by Go0og e 


LA MARQUESA DE CHATELET 


(Conclusión de la página 24) 


Con este nuevo género de vida, 
Voltaire muéstrase encantado. Vuelve 
en 1741, pero no conoce ya tranqui- 
lidad ni sosiego. Quiere viajar conti- 
nuamente. Van incesantemente de Li- 
la a Reims, se detienen en Cirey, vuel- 
ven a París, de donde escapa Voltai- 
re a Aix-la-Chape:le para verse con 
el rey de Prusia. A la semana, está 
de nuevo en Bruselas. Para hacerle 
olvidar a Federico, Emi:ia le condu- 
ce a París. Aprovechando el fracaso 
de Voltaire anie la Academia, el prin- 
cipe le llama a su lado. 

Voltaire logra, no sin trabajo, des- 
prenderse de su molesta amiga, no 
concediéndole ni la limosna siquiera 
de una correspondencia regular. Es- 
tá anonadada. Ni bien se hallan jun- 
tos pelean y disputan continuamente 
y. sin embargo, no pueden vivir se- 
parados. 


En los asuntos del espiritu, Mme. du 
Chatelet es admirab:e, pero cuando 
se halla en juego su corazón vuélve- 
se digna de lástima. 

Mme. de Chátelet lleva una vida 
dob:e. Trata de conciliar la soledad 
con la actividad mundana. Tan pron- 
to se encierra en Cirey, donde traduce 
a Newton, como aparece brillante en 
los salones de Paris. Su “liaison'”* ccn 
Voltaire es aceptada hasta en la cor- 
te. Si no atrae simpatía unánime, por 
lo menos goza de gran favor. Es lo 
suficiente para que se vea adulada 
por gentes de valor, circunstancia 
que aprovecha en servicio de Voltai- 
Te, para hacerle representar piezas y 
recibir en la Academia. Pone en jue- 
go su amistad con la duquesa de Mai- 
ne, con Richelieu para tal fin. 

Después de períodos activos de lu- 
cha vuelven a Cirey, donde situados 
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frente 


perimentan crecien- 
es distrae ya. Ne- 


frente a 
te cansancio. Nada 
cesitan a todo pr a.guna novedad. 
Van a buscarla a Lunévi::e. 

Mme. de Chatelet suspende su 
trabajo. Pasa de la fisica a la meta- 
física. Poseia inteligencia cientifica, 
aunque sus obras no tengan se.lo de 
estricta origina.idad. 

En 1748, llamados por Estanis.ao, 
van a Lunéville. La corte es diverti- 
da, pero llena de intrigas. Mme. de 
Chaáte:et no escapa a elas. Revive 
sus veinte años junto a Saint-Lambert. 
Como consecuencia, espera el naci- 
miento de un niño. Resignado, Voltai- 
re dice irónicamente: “Lo pondremos 
entre nuestras obras comunes”. El 
suceso causa la muerte de Mme de 
Chátelet el 4 de septiembre de 1749, 
Fué enterrada en Lunévi:le. 

Voltaire exclama dirigiéndose a 
Saint-Lambert: 

—Amigo mio: la habéis matado. 

Cuatro días más tarde, Saint-Lam- 
bert partió a Faris y Voltaire se di- 
rigió a Beriín. 
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PRESENTE 
y PASADO 


Estados Unidos lo espera con el ritmo moderno 
de una yida que se renueva en la más variada y 
excitante actividad. Las ciudades se suceden, po- 
niendo ante sus ojos todo el pujante progreso 
de nuestro siglo. Y al lado de los rascacielos 
portentosos. como una pausa evocadora, vuelve 
el pasado en los edificios históricos — como el 
Independence Hall, de Filadelfia — para dar re- 
lieve a la grandeza presente. 

¡Visite Estados Unidos! Ud. hará su más feliz 
viaje en uno de los magníficos vapores de la 
Flota de Buena Vecindad. 


PROXIMAS SALIDAS ““Argentina'” Octubre 11, 


“Brazil”? Octubre 25, ““Urmguay”” Noviembre 8. 
Ela: 


MOORE € MecCORMACK, S. A. 


AVDA. PTE. ROQUE SAENZ PEÑA 636 —-u. T. 34-4091 


istizea by Google 


-¡Salí afuera si sos hombre!... 


—Es un muchacho muy 
ingen'oso ¿verdad? 
-—No veo. Los dos es- 
tamos abonados a la mis- 
ma revista humorística. 


El pintor (con orgullo). — 
Este es el mejor cuadro que 
he pintado. 

Crítico. — ¡Y bueno, ami- 
go!... ¡No se desanime por 
esol... 


—Esa señor pregunta si 


La esposa. -- A la cocine- 
lo recuerda usted... 


ra se le quemó tu plato favo- 
rito, ¿Quieres un beso por el 
disgusto? 

—Bueno, dile que venga. 


En un lao tienen los nidos, 
Y en otro pegan el grito. 


nunca advirtieron, 
violencia allí donde 
aladas o enmi 


ar la expresión 
una sextina, o 

rtunada 
dificultad que 


por ha- 


parecía insu- 


y otros originales as” 


manuscrito se deben a 
cierto ntinuo diálogo de Hernán- 
dez consigo mismo. Con frec j 


pone cruces marginales y oO 
su gobierno, 


que siempre 


nacer un proverbio, se ve có- 
mo este proverbio evoluciona y pasa 
por variantes, sin diferencia o 
que ocurre en los procesos 
COS. 


folklóri- 


Los cambios de plan, para el con- 
junto vasto de la Vuelta, nos descu- 


bren ingeniosos arreglos del profeta 
con el artista. 

Por uno de estos arreglos, Hernán- 
dez interrumpe, apenas comenzado, 
un canto que llevaba el número XXII. 
Sólo compuso la primera estrofa, con 
la cual comenzaba el sexto y últi- 
mo cuaderno borrador. Quedó inédita 
hasta hoy. 

Es hermosa por su contenido y 


cr 


su música. Pero fué necesario 
mirla, la aú za arquitec- 
tura de la reanudaba 


rr es asi 
L> hon sufrido mis hijos 
Ya ban de contar 
El 
Par 
Qu ce 
Algun pecau que pagar 


mo siempre se 
jas, sino dejando una 
de hay una “M” ] 
l del mismo título antedicho 
trazada con rasgo más grueso. 
cortado de hoja se vó las otras 


once letras. 


la 


es 


precisame que 
está esa enmienda junto al pliegue 
de la encuadernación. 
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Considerada en sí misma, la 
inédita resulta 


El profeta y el artista en los borradores del “Martín Fierro” 


la página 34) 


La si 
minada 


que sufren 


clamar dirá con mus 
del gaucho 
y los 


agentes de la ciuc 
Pero el artista 
precipitada in 
le op 
Fierro tome d 
seguida de 


pa 


habe 


Esto quebraría las te del negro y del matón de 
alzadas para edificar pería. Su estilo tiene ahora Alt 
3s ultimos 
otra parte era « : grave mesura. El hijo de Cruz RAR de 
ra sin más tardanza el hijo de Cruz, ría el cuadro de la general injusti- ti 
recomendado en trance de agonía: cia que soportan los paisanos, con 
ingenio, pifia y vivacidad de mu da alan 
Ha quedado abandonado, ¿hacho. h ] se enllene; 
Me dij Señal sobracito E e 4 2d arece que el gaucho tiene 
Me aíjo, aquel pobrecito. En el espíritu de Hernández el pro Algún pecao que pagar 
pa , daa ' $ ito la lógica clar l artis- E RA ARNO 
Si vuelve búsquemeló feta admite la lógica clara del artis 


ta y no tendrá ocasión de arrepen- Puede observarse que Hernández 

El artista propone una solución con- tirse. Picardía les dejará la marca, reformó uno de los dos versos uti- 

ciliatoria: sacrificar la estrofa ya es- para siempre, a los políti de la lizados para su adaptación a la cuar- 
crita del canto en cierne y dejar a ciudad. teta final del canto 28. 


Embellezca su cutis/ 


Para embellecerlo, usted no necesita 
más que dos productos, que son: 


LOCION DERMABÓ, cuyo gran méri- 
to consiste en activar la circulación 
subcutánea y tonificar maravillosa- 
mente los tejidos profundos de la piel, 
a la vez que limpia y elimina impu- 
rezas. 


CREMA DERMABÓ, a base de hormo- 
nas que le dan gran valor nutritivo. 
Suaviza el cutis y da a la tez un re- 
flejo transparente y anacarado. Com- 
bate las arrugas. 


Dedique todos los días unos po- 
cos minutos al cuidado de su piel 
con estos dos productos y obten- 
drá magníficos resultados. 


Frasco de 60 gs.S 6.— 
120 ,, , 10.— 
A 


“ .. 


Pote de 30 gr.S 8.— 
A 


Los productos DERMABÓ se venden en FARMACIA BRANCATO, 
Florida 620; PEINADOS POZZI, Santa Fe 1326, y en MAISON 
AUGUSTE — Coiflure — Esmeralda 1048. 
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María Harilaos de Olmos se reúne, 
a iniciativa de la señora Mercedes 
Mantels de De Bruyn, un grupo de 
damas con el propósito de realiza: 
un “Calicot Ball” en beneficencia de 
la Cruz Roja Belga. 


Queda concertado el compromi- 
so de la señora Cora Zemborain con 
Mario F. del Carril. 


Se lleva a cabo una solemne 
ceremonia en la Facultad de Derecho 
con motivo de la entrega de premios 
y diplomas a los ex alumnos que re- 
cientemente terminaron su carrera 
universitaria. El joven egresado Doc- 
tor Carlos Malagarriga pronuncia e! 
discurso de despedida de los alumnos 
que recibieron su título. 


Fallecen el señor Angel Ferrey- 
ra Cortés y el ingeniero señor Alber- 
to de Gainza. 


Miércoles 13. — Se inician 
en el Colón los conciertos sinfónicos 
bajo la dirección de M. André Mes- 
sager. 


Jueves 14. — Se bendice en 
la basílica del Socorro el enlace de 
la señorita Cora Fauvety con Raúl Gi- 
ménez Videla, siendo padrinos la se- 
ñora María Videla de Giménez y Car- 
los Fauvety. 


Se bendice la boda de la seño- 
rita Angélica Guevara con don Raú!: 
D. Nicholson. 


. 


Tomás Cullen y su señora, Eli- 
na Crisol, ofrecen un almuerzo en ob- 
sequio del ministro argentino en Chi- 
le, Carlos F. Gómez. 


Viernes 15. — Sa formaliza 
el compromiso de la señorita María 
Mercedes Videla con el ingeniero 
Juan Carlos Villegas Basavilbaso. 


HACE 25 AÑOS... 


(Continuación de la página 55) 


* Se estrena en el Teatro Nuevo 
la obra de Carlos Pirovano “El ruido 
de oro”. 


Llega a Catamarca el interven- 
tor de dicha provincia, doctor Carlos 
A. Aldao. 


Se bendice el enlace de la se- 
ñorita Josefina López Quesada con Al- 
berto Calatayud, siendo padrinos la 
señora Dalmira Quesada de Sáenz y 
Pablo Calatayud. 


Sábado 16. — Samuel Hale 
Pearson y su señora, María Teresa 
Quintana, ofresen una fiesta a un gru- 
po de amigas de su hija Maria Te- 
resa. A 


Se formaliza el compromiso de 
la señorita Josefina Pérez de! Cerro 
con Ricardo del Cerro. 


Un grupo de amigos del contra- 
almirante Vicente E. Montes le ofre- 
ce una comida en el Plaza Hotel, fes- 
tejando su ascenso. 


. 


Mueren en un accidente de 
aviación los pilotos Beltrame y Oyta- 
ben. 


Domingo 17. — Se corre en 
el Hipódromo Argentino el Gran Pre- 
mio Nacional. 

* El presidente de la República 
se ausenta a su estancia “Los Leo- 
nes”, delegando el mando en el se- 
ñor Benito Villanueva. 


Lunes 18. — Con motivo de 
su próximo enlace, la señorita Mag- 
dalena Peña recibe el saludo de sus 
relaciones. 


* Ricardo Aldao es obsequiado 
con una comida en el Jockey Club, con 
motivo de su enzace. 


Martes 19. — Se lleva a ca- 
bo en la Recoleta la inauguración de 
la placa fijada en la tumba del gene- 
ral Roca, que la Asociación del Ejér- 
cito y Marina dedican a su memoria. 

* Queda concertado el enlace de 
la señorita Guillermina Escalada Uri- 
buru con Miguel Pérez Carrillo. 


Fallece la señora Elena Zapio- 
la de Gonzá:ez Fernández. 


Miércoles 20. — La famosa 
bailarina belga Verbist ofrece una 
función extraordinaria en el Odeón. 


Jueves 21. — En la iglesia 
de la Merced se bendice el enlace de 
la señorita Magdalena Feña con el 
doctor Ricardo A!ldao, siendo padrinos 
la señora Rosa Freire de Aldao y Ju- 
lio Peña. 

* Se sirve un almuerzo en el ae- 
ródromo del Palomar en obsequio del 
coronel Arenales Uriburu, celebrando 
su ascenso. 


. 


Fallece el diputado nacional se- 
ñor Manuel Bejarano. 


Viernes 22. — Llega a nues- 
tro país la distinguida escritora nor- 
teamericana miss Mildred Champagne. 


El presidente interino de la Re- 
pública, señor Benito Villanueva, ofre- 
ce un almuerzo a los gobernadores 
de Mendoza, doctor Alvarez; de San 


Juan, d<ctcr Rojas, La Ricja, 


doctor Vera Barros. 


y da 


Sábado 23. — Sa bendice 
en la iglesia de San Miguel el enla- 


con Carlos eira Pinto, siendo pa- 
drinos la señora María Oliveira Cé- 
sar de Chaves y Martín Miguens. 
Bendice la unión monseñor Luis Du- 
prat. 


Fallece a la edad de 8l años 
e. señor Carlos Rodriguez Larreta. 


Domingo 24. — Sa realiza 
en la Sociedad Rural un concierto ins- 
trumental y vocal bajo la dirección 
de; maestro Messager, auspiciado por 
e. Patronato de la Infancia. 


. 


Tomás de Anchorena y su se- 
ñora, Clara Cobo, ofrecen un almuer- 
zo a un grupo de sus relaciones. 


. 


Sa formaliza el compromiso de 
la señorita Enriqueta Salas con el doc- 
tor Joaquin de Anchorena. 


Lunes 25. — Con motivo de 
festejar sus bodas de plata Carlos 
Fonso y su señora, Clotilde Gando!- 
fo, reúnen a sus relaciones. 


* En memoria del doctor José Eva- 


risto Uriburu se oficia en la iglesia de: 
Socorro un funeral al cumplirse el año 
de su falecimiento. 


Se celebra la boda de la seño- 
rita Margarita Harrington con «don 
A:ex Nicholzon. 


Martes 26. — En la capilla 
de Nuestra Señora de las Victorias se 
bendice el ensace de la señorita Luisa 
Laura Berutti con Guillermo Diehl, 
siendo padrinos la señora Teresa Ver- 
gara de Berutti y Aquilino Diehl. 


(Concluye en la página siguiente) 


Solamente creamos modelos. 


terior del pais. M. BONO. 


¡ARTE MODERNO)... 


“Evidencia Progreso” porque ofrece más belleza, 
mayor confort con apreciable economía. Este con- 
cepto debe primar en la selección de sus mue- 
bles. El “Arte Moderno” se impone porque reivin- 
dica para Vd. esos mejores atributos de la vida. 


No editamos catálogos. Desta- 
camos personal técnico para amueblados destinados al in- 
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nos libros donde es posible entrever 
su profunda fe católica. 

A] cabo de dos cños de ausencia, 
Gá!vez emprendió el regreso a la pa- 
tria y apenas llegó dió a conocer su 
primer libro de versos, “El enigma in- 
terior”, y algún tiempo más tarde 
"Senderos de humildad”, 

Al mediar e: año 1910, el escritor 
contrajo enlace con Defina Bunge, 
escritora de gran talento y hermana 
de Carios Octavio, de A:ejandro y de 
Augusto Bunge, portiendo nuevamen- 
te a Europa en viaje de bodas. Du- 
rante más de 12 meses Gálvez y su 
esposa viajaron por las principales 
capitales, y el escritor representó en 
esa occsión a nuestro pais en la 
Conferencia de! Paro Forzoso. Como 
lógica consecuencia de esta represen- 
tación, al volver a Buenos Aires pu- 
blicó un grueso volumen titulado "La 
inseguridad de la vida obrera”. Por 
los conceptos en é: vertidos, las esta- 
disticas y ¿as conclusiones a que 
arriba su autor, apenas apareció la 
obra fué elogiada por Juan B. Justo 
y Alfredo L. Palacios en el parlamen- 
to nacional. 

Pero, con anterioridad a su regreso 
a la patria, Gálvez ya había dado a 
conocer “El Diario de Gabriel Quiro- 
ga” y “El solar de la raza”. Justo 
es reconocer que con la publicación 
de estas dos obras el nombre de 
Gálvez ya se había popularizado, pe- 
ro al salir a la venta en 1914 “La 
maestra normal”, su éxito alcanzó un 


nive: insospechado. 
En un diario de esta capital apa- 


reció al poco tiempo una nota elo- 


153 


HACE 25 AÑOS... 


(Conclusión de la página anterior) 


Fallece la señora Felipa Gómez 
de Berdier. 


Miércoles 27. — Los amigos 
de Raúl Casares le ofrecen una co- 
mida en el Plaza Hote!, con motivo de 
su viaje a Europa. 

* Jorge Atucha ofrece una comida 
en el Plaza Hotel a un grupo de sus 
relaciones. 

* Carlos Alfredo Tornquist y su 
señora, Magdalena Madero, reúnen en 
el Piaza Hctal a sus relaciones. 


Jueves 28. — Se inaugura la 
Exposición Primaveral de Flores, que 
las damas de la Caja Dotal de Obre- 
ras han organizado en el Palais de 
Glace. 

* Queda concertado el enlace de 
la señorita Blanca Ayerza con Ale- 
jandro Bustillo. 

* Se bendice en casa de la novia 
el enlace de la señorita María Cristi- 
na Bence Fieres con Alfredo E. del 
Valle, siendo padrinos la señora Ma- 
ría Pieres de Bence y Ciriaco de: Va- 
lle. 


Sábado 30. — Carlota Pe- 
ralta Alvear de Gow:and y la seño- 
rita Susana Peralta Alvear reúnen 
en una fiesta a sus re; nes. 

* Fallece la Jovita de 
O:iveira César. 


Domingo 31. — El coman- 
dante del transporte Chaco, teniente 
de navio Manue; Caballero, reúne en 
un almuerzo a un grupo de amigos 
con motivo de ausentarse para Norte 
America. 

* Queda concertado el enlace de 
la señorita Laura Pacheco con Carlos 
del Solar Dorrego. 


Digitized by 


PERSONAJES DE NUESTRO TIEMPO: MANUEL GALVEZ 


(Conclusión de la página 46) 


giosa de Unamuno, nota que contestó 
con cierta violencia, atacando a Ma- 
nue Gálvez, Leopoldo Lugones. A su 
vez, Gá.vez respondió a Lugones, y el 
interés del público por conocer la 
obra fué en aumento. 

Desde entonces, la producción Ja 
Gálvez adquiere un ritmo seguido. En 
1916 aparece "El mal metafísico”, 
donde refleja la vida literaria de la 
juventud de aquella época, y donde 
los personajes se reconocen con faci- 
lidad. Uno de eos, Carios Riga, es 
el mismo autor. Y es, dentro de sus 
páginas, tal como en la vida rea:: 
timido, soñador... 

Próximo a finalizar 1918, nos da 
“La sombra del convento”, y en 1919 
"Nacha Regules”. De pocas novelas 
argentinas se han publicado en el ex- 
tranjero tantas críticas favorables. 
“Nacha Regules” se tradujo al ae- 
mán, checo, idish, portugués, sueco, 
inglés, francés, ho:andés y ruso, re- 
imprimiéndose en muchas ocasiones 


hasta acanzar ¡a cifra de 32.000 
ejemplares. Su éxito popuar no po- 
dia pasar inadvertido para ¿a comi- 
sión que discernía en aquella época 
los premios de la Municipalidad, y la 
fué conferido el primero de 5a. 

Luego aparecen en 1922 “La tra- 
gedia de un hombre fuerte”, en 1923 
“Historia de arrabal” y “E: cántico 
espiritua:”. 

En 1925, Gálvez y los suyos viajan 
a Oriente, visitando Grecia, Palestina, 
Egipto, y preparando mientras 
tanto los originales de sus próximas 
publicaciones. Por esa fecha fué e:e- 
gido miembro correspondiente de la 
Academia Españo:a, y en 1930 pro- 
puesto para el premio Nobel por 
prestigiosos escritores, contándose en- 
tre elos a Romain Ro:.and. 

En una serie denominada *' 
de la guerra del Paraguay”, apare- 
cen en 1928 tres libros: “Los caminos 
de la muerte”, '"Humaitá” y “Jornadas 


etc., 


3cenas 
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de agonia”, y en 1930, “Miércoles 
Santo”. 
En esta última fe 


ha le fué acor- 


dado el segundo p 
Literatura, que 


e ap ci "El gau- 
Cerrillos”, "El general 
Quiroga”, “Vida de Fray Mamerto Es- 
quiú” y “Hombres en soedad”. 

Hace pocos meses, en 1939, Gálvez 
dió a conocer una obra de gran ac- 
tualidad: “La vida de Hipoito Irigo- 
yen”, y pronto aparecerá “La vida 
de don Juan Manuel de Rozas”. 

Al escritor débese también la fun- 
dación del Pen C:ub, institución de la 
que fué su primer presidente. Jubilado 
en 1931, como Inspector de Enseñan- 
za, padre de tres hijos, amante de la 
buena música, alumno en su tiempo 
de los maestros Williams y Paolan- 
tonio, sigue ocupando uno de los pri- 
mero puestos entre los escritores ar- 
gentinos contemporáneos. De él si 
que se puede decir que vive para sus 
obras, volcando en ellas lo mejor de 
su espiritu y enalteciendo siempre 
nuestra nacionalidad. 


su cómcra o proyector viejo, 


Al interior, remitimos folletos 
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ACORDAMOS FACILIDADES DE PAGO y aceptamos 
como parte del 
descriptivos. 
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la maravillosa cámara 


PAILLARD H 


La más perfecta 
La más sencilla 


SOLICITENOS UNA 
DEMOSTRACION 
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uando una dama provoca esta 
exclamación, procure usted infor- 


marse sobre cuál es el secreto de 
que ese cutis sea admirado por 
su tersura y su fresca lozanía. 
Averigielo bien, y siempre re- 
sultará que su tratamiento de be- 
lleza es OCACIA. Haga usted 


NOTICIARIO  ARTISTICO - LITERARIO 


En el Congreso 
Odontológico Brasi- 
leño que este mes 
3e calebrauiá en la 
siudad de Río de 
laneiro, y al que 
ha sido especia.- 
nente invitado, pre- 
sentará el dcc- 
tor Héctor Vidal 
Freyre un trabajo 
titulado: “El Insti- 
tuto Municipal de 
Ortodoncia y Odon- 
tología Infanil a 
través de su obra 
científica”. El mencionado trabajo ra 
sido escrito en colaboración con los 
profesores José Dueñas y Antonio J. 
Suardo. 


Impreso por los talleres gráficos de “La 
Escolar”, de Oruro, acaba de aparecer 
“Siembra”, selección de trabajos en pro- 
sa y verso de la educadora y presi- 
denta de la Legión Femenina, de Bolivia, 
Etelvina Villanueva y Saavedra, auto.a 
de “Espigas sueltos” y 'Mujeres ame- 
ricanas”. 


La Imprenta de la Academia Panameña 
de la Lengua nos ha enviado dos estu- 
dios del doctor José de la Cruz Herrera: 
“Elogio del doc'or Aber Bravo” y ”As- 
pectos del descubridor de las Indias”. El 
segundo de dichos trabajos ha sido di- 
fundido en honor de la Harvard Colum- 
bus Expedition, con motivo de su llegada 
a Panamá. 


Hemos recibido el boletín N% 8 del Co- 
mité de las Américas de la Liga Inter- 
nacional Femenina Pro Paz y Libertad, 
que dirige en Wáshington su pres nta 
Heloise Brainerd. Esta edición junio 
contiene, aparte de noticias de interés 
general, referencias al “VIII Congreso 
Científico American: “Actividades pro 
paz en las Américas” y "Educcción 
pro paz”. 


Francisco A. Riz- 
zuto (h.), subdirec- 
tor de la revista 
económicofinancie- 
ra “Véritas”” y se- 
cretario de la ins- 
titución de infor- 
mes comerciales 
del mismo nombre, 
ha publicado “Ra- 
diografía del in- 
forme comercial”, 
obra con la que 
inicia su vocación 
literaria, inspirado 
en el axiomático 
principio “Camu o dí algo mejor que 
3l silencio” y en la  emersoniara 
“soberania de la moralidad”. Edi. 
tor: Talleres gráficos de Porter Hnos. 


Con el título “Orígenes próximos de la 

España actual” ha publicado el editor 

Ánicato Lóp3z las conferencias que dic- 

tó el ex embajador de España dector 

Angel Osorio y Gallardo en la Univer- 

sidad Popular de La Plat1 y en el Tea- 
tro del Pueblo. 


En el salón de actos de la Sociedad Cien- 
tífica Argentina se realizó un concierto fn 
el que tomó parte el bajo Horacio Gon- 
zál2z Alisedo, acomvbañado por la pia- 
nista María Fontova de González Alise“o, 
Integraron el prograna obras de “W:- 
lliams, Falla, Obrado-s, Tchaikowsky, 
Grieg y Weber. 


“Semblante” (Possfas) por An'onio Cu- 
llo. Librería y Editorial “La Facultad”. 


Dospués de su octusción en los vrinci- 
pales teatros de l'alia se ha trasladado 
la sop"amo oraen'ina Clara Es'eves a 
Nueva York, donda= inte-verd-á, a partir 
del 16 deal corrien*s. en las audiciones 
en esprñsl de la “National Broadcas'ing 
Company”, qua se trosmiten a las 
18.45 horas 


+ 


y desde e 
porque será 


tes Peña: “Falenas”, trascrib 


MI CANCION 


Un día he de cantarte la canción de mi orgullo 


en voz baja, con much 


a y verso, que acaba de rubli 


1Cl1a 
a tuyo 
toda mi conciencia. | 


como ella y su cutis no perderá 
nunca los encantos y atractivos 
juveniles. 


ansioso espero 
mi ardiente hoy. 
e quiero 

¿O que soy. 


Cuidado con las imitaciones. 
Cómprela en casas de reconocida responsabilidad. 


Serás a mi lado, melodiosa, una lira 

que vibra dulcemente al eco de mi voz, 

y la nota que fluya para adorar mi vida 
que sea la que brota cuando adoras a Dios. 


GE A Distribuidores: SIMSILEVICH Ltda., S. A. 
En BUENOS AIRES: Alsina 2565. En VENEZUELA: Emilic Ramos y Cía. - Caracas. 


DESPEDIDA DE SOLTERA 


En víspera de su enlace con 
Jorge A. Black, Elisa Cabral 
Hunter fué obs>quiada con un 
té en los salones de Harrod's, 


Nora Marcó del 
Casabal Elía y 
Calvo Cabral 


NOTICIARIO 


Hemos recibido, preseitados por la 
Edito ial Molino, los libros “Juana de 
Arco”, "Cristóbal Co'ón”, “San Pedro 


Apóstol” y "Julio Cásar”, primeras en- 

tregas de la colección “Historia y Le- 

yenda”, en la que se publican pequeñas 

biografías de personajes célabres y re- 
latos de leyendas clásicas. 


“Vamos a los jardines, que el instante 
convida a gustar los halagos que nos 
brinda la vida”: Así inicia “Los ocho 
jardines” María Celina Neyra d= Sola. 
La obra, en verso, con ilustraciones y 
portada del artista Arturo Travi, ha sido 
impresa en los talleres de la editorial 
“Claridad”. 


“El Menhir de la fiaura coronada de 
El Mollar-Tafí”, por Guido Buffo. Estu- 
dio iccnológico e iconográfico, con pro- 
fusión de láminas, ds valor arístico, 
técnico y consultivo, Ed.: Comnañía Im- 


presora Argentina, S. A. 
m 


a Oliveira 
Urquiza Anchorena. 


Cézar 


LITERARIO 


*'Matrimonio por compañerismo” (Tea- 
tro), por Agustín Obregón, con los sub- 
títulos: 1) Un honrado hombre de cam- 
po, II) Pudor, III) Elevación, que corres- 
ponden a las comedias que contizne la 
obra. Esta va precedida por tres prefa- 
cios y ha sido impresa en la Imprenta 
“Sarmiento”. 


"Perdí mi risa juvenil”, por Jane Allen, 
y “El 2 de diamantes”, por Max 
Brans. los obras han sido impre- 
sas en los Grá/izos de la Edi- 
1 Molino. 


Tall 


tor 


**Montalvo y sus obras” (2% tomo! por 
Carlos B. Sevilla, director de la “Casa 
de Montalvo”, en Ambato (Ecuador. 
Aun cuando la obra wrende temas 


de historia nacional, en la figura pró-er 
del escritor ambateño s= destaca el gran 
pensador americano con relieve univer- 


sal, iciones de laxBiblioteca de Auto- 
O Nggi e e 
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DE LICORES 


«A UN PRECIO MUY CONVENIENTE” 


Ahora, libres del re- 
cargo de importación, 
los licores Bols unen 
a la ventaja de su ca- 
lidad insuperable, la de 
su precio acomodado 

la Argentina tiene 
el privilegio de ofrecer 
a los conocedores 15 
deliciosas variedades 
de licores Bols, pre- 
parados por expertos 
holandeses, con la se- 
gura aarantía de una 
morca famosa en el ¡ 
mundo entero. Pida 
licores Bols. 


LICORES 
DE CALIDAD 


Cómprelos ahora. los encontrará en todas 
partes a precios razonables y también en 
envases económicos de 1/2 litro. 


NOTICIARIO  ARTISTICO - LITERARIO 


Juan García Oroz. 
co acaba de pu- 
blicar “Calles y 
mujeres”, novela 
de ambisnte por- 
teño. Editorial Tor. 


Nos. ha visitado el 
pintor colombianc 
julio Fajardo, que 
el año 1938 obtuvo 
el primer premio 
en el Salón Oficial 
de Chile y que ha 
dejado testimonio 
de su valor técnico 
en las pinturas mu- 
rales realizadas en 
los paíszs del Pa- 
cífico recorridos en 
su gira de vincula- 
ción artística. 


“Arbol de sombra” 
(Poemas), por Juan 
Antonio Fructuoso, 
con portada de Al. 
cañil Timor y pró- 
logo del autor. Ed.: 
Casa Jacobo Peu- 
ser, Ltda. 


“Hablemos correctamente”. Publicación 
bimestral. Director: Ab=1 H. Bravo, nú- 
mero 4, septiembre 1940. Entre otros te- 
mas, esta edición contiene: Errores en 
los documentos públicos, en la gramá- 
lica y en el diccionario; “El bien decir 
en el Congreso argenino'"'; “Cómo es- 
cribsn los periodistas”;  menudentias 
ortográficas, etc. 


En la Galería “Moody” se celebró una 
Exposición de Pintores Húngaros. 


Con el tema “Contribución a la historia 

de Rosario: su primer ferrocarril”, ha- 

ló en la Sala de Conferencias His'ó- 

ricas del Museo Mitre el académico 
Juan Alvarez. 


Ausviciado por la 'Asociación Cultural 
de Música” dieron recientemente en esta 
capital un concierto los guitarristas y 
compositores Eduardo y Adolfo A!lbístur, 
en el que interpretaron obras de Chopin, 
Tárrega, Sor y Albéniz. De Eduardo Al- 
bístur se escucharon las com»osiciones 
“Romanza sin palabras”, "Zapateado”, 
“Estilos” y 'Tres miniaturas”. 


Gerardo Busciolano Lazo, autor de ''Vo- 
cas de mi alma” y “En el templo del 
ritmo”, ha publicado '“Prosas breves”, 
que divida en cinco capítulos: 1) Dedi- 
<catoria, Il) Del hogar, Il) Fechas, IV) 
Tonos grises, y V) Algunos pensamien- 
tos. Talleres gráficos: B. U, Chiesino, 
Avellaneda. 


“Mis almas” (Poesías) por Carlos Ro- 
berto Brianole. Ed.: Librería Anaconda. 
Con portada de Bigio. 


En el Ateneo Ibero-Americano disertó 

Juan Carlos Sabat Pebat acerca de la 

personalidad de "Francisco Acuña de 

Figueroa” como poema epigramático del 

Uruguay. En el mismo acto participó 

la concertista de piano Helvecia Braga 
de Moavro. 


Con motiva del 209 aniversario de la 
muzrte de San Martín sa celebró en la 
Casa del Teatro un festival artístico en 
el que pronunció una alocución el _doc- 
tor Laurentino Olascoaga, participó la 
pianista Leonor V. Arciprete y se re- 
presentó “Espadas y corazones”, roman- 
ca de la epopeya sanmartiniana, origi- 
nal de Ricardo M. Fernández Mira. 


'Monopatíin” (Pos- 
sías infantilas), de 
Ida Réboli. Ed.: 
A. Kapelusz y Cía. 


“Nuestra Arcadia' 
(Poesías), por T. 
García Serrano, 
con prólogo de 
Elías Carpena y 
portada de Alf. La- 
borde. Ed.: Fran- 
cisco A. Colombo. 


“Nieblas al ama- 
necer”, ssris de 
narraciones breves 
por Ansalmo Sán- 
chez Villalba. Ed.: 


En el teatro “Juan 
B. Justo” inició un 
curso de “Historia 
del arte”, T. O, 


Ratto Vale:gat. “Hesperia”. 
EL VELORIO 
(Continuación de la página 23) 
rioso para los presentes masculinos 


Y, como en toda contemplación de 
un muerto en velatorio, el comentario 
— diríase indiferente y formulado con 
voz lejana por los “dolientes” — de: 
“Pobrecito..., si no parece como si 
estuviera durmiendo...” 

Un instante de recogimiento junto 
al cajón, y, ya cumplida la formali- 
dad, la intención de agasajo a que 
todo doliente que se respete siéntese 
obligado: —Pasen pu' aquí, ansí se 
sirven algo... es ya en el pa- 
tio, y ol impe ¡A ver, ché, chi- 
nita! ¡Vos, sí, quién ha' e ser! A ver, 
pues. si Pespabilás di una vés y les 
ofertás una los siñores...”, — 
unas chancletas que tabletean el sue- 
lo payo y la chinita que vuelve afa- 
conduciendo las 


copitas o los 


Un circunstante que se arrima — 
no se sabe si a nuestra p 
a la Ji 


cia o 
de las copos — y 
comento: bre 


¡Quién 1'hu 
do! Ayercito nomás 
sano gueno, vendiendo salú; y hoy 
día ¡Si no somos na- 
! 


Cerdudo”, 

más, 
el ca- 
arrastrao 


l 


fué para t 


sin nombre ni cuan 


etivo nada 


impe- 


le todos los extremos, pues de los 
zorros todos del patio se desglosan 
adherentes al: nuestro, en un Tepro- 
bable dejar a las damas sin caba- 
lleros que las sirvan. 

Y ya no se oyen más que sorbe- 
tones ruidosos, chasquidos de lengua, 
y hasta un enternecido proclamar "el 
velorio presiente, mucho mejor q'el de 
la Paleta u el Surubí” recientemente 
acontecidos; entreverado todo ello por 
repetidos sentenciares de “¡Si no so- 
mos nada!” 

En eso estamos, cuando de la coci- 
na — situada en el fondo del patio 
— estallan agudos chillidos, jadeos 
afanosos y palmetear como de pata- 
leo. Una chinita sale de allí a la dis- 
parada, dispersándose en atolondra- 
dos: “¡La viuda! ¡Jesús, María y Jo- 
sé! ¡La viuda! ¡L'agua di'asar pa la 
viuda, que li'ha dao el mal!” 

Nos agolpamos hacia la cocina. 

La viuda — alborotada, más que 
asistida por un buen golpe de muje- 
Tes — se retuerce para todos lados, 
restallante ya de chillidos, desinflán- 
dose ya en suspiros cavernosos. 

Los "¡Ave María purísima!”, los 
”¡Calmes dita!”, los “Tenga resi- 
doña Ingracia!”, se atropellan 
en a bla convulsa, subrayados de 
palmoteos en las manos, las mejillas, el 
cuello; mimados de aspavienteros so- 
plidos en los párpados; chijeteados 
por los chorros de agua fría con que 
se empapan trapos que chorrean la 
frente, las sienes, la nuca. 

Alguien halla la fórmula mágica 


rIginal 


EL REY DE LOS LAPICES LABIALES 
. 


importadores: P. L. 


RIVERO y Cia. 


STE LIBRO 
SELLADO 
E LE PRESTARA 
A USTED 


¡MILES POR TODAS PARTES 
ACLAMAN ESTA 


Nueva Psicologia 


De La Vida! 


¿Tiene usted esperanzas que no se 
han realizado? ¿Están las cosas mejores 
de la vida fuera de su alcance? 

Los tiempos han cambiado—¿ha cam- 
biado usted también? Adopte una psi- 
cología nueva de la vida y sea MAES- 
TRO DE SUS PROBLEMAS. No 
toma más esfuerzo mental para obtener 
resultados cuando usted sabe cómo 
hacerlo. 

Deje que los Rosacruces le enseñen 
cómo puede usted aplicar, por el uso 
de leyes sencillas, los poderes de su 
mente para efectuar cambios muy pro- 
vechosos en su vida. Si usted es sincero 
en su deseo, escriba por el Libro 
Sellado, Gratis. Este le indicará a usted 
cómo puede obtener esta información 
tan útil. Diríjase a: Escribano X.u.P. 


Los ROSACRUCES 


[AMORC] 
SAN JOSÉ, CALIFORNIA, E. U. A. 


(Perpetuando las Antiguas y Secretas 
Enseñanzas Rosacruces) 


45 AÑOS ve EXITO 
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del ensalmo ¡Cálmese, doña Ingra- ra los preparativos de las viejas. Se fuerzas, pero no puedo impedir que, arrima el Chueco Román — 
cia, qui' aqui'stá su patrón chico! hace un silencio grávido de angus- 1) ¿mula de furia, todo en 
Da un chillido suplementario, esta- Felizmente, no hay o od 
biliza el los ojos revoleados, nte, deudos mascu- 


recompone la posición de las quija- 
das, expele un último suspiro de fue- 
1 volviendo a mí un rostro de 


lle y, 


11lgo 


A j l aliza. Es 
Dolorosa, estrecha mis .manos, ma , A ed E 
A , , E : 3 de o qu habla a 
atrae hacia si, y, quemándome los tironeo a Pancho guien, muy q te 
, guien, muy c nente 
ojos con una vaharada de aguardien- éste no ceja en , E 
A antaras ¡ 1 Fienso que si ha quebrantado su 
t umpe: —¡Ay, qu entur s menci u risita. : ; 
191: Pro enO; e | bs a nencia 784 Tis compromiso de no moverse de la r 


tremola 


el 


tan gran, mi niño! ¡Mi pobrecito fi- la voz, 


nao! (y normalizando el tono) “¿Ya 


que ya 


mada, es porque le han dicho lo d 


e iejo i ] Í 
n viejo dio frasco de anis y se 


ha con- 


“har ticiao a 1 atrona vieja 'e que nu' 14 , hahé 
l'han anousla ES - h que! 2 ramada d abulado con algún otro para bebér- 
la disgracia? (y volviendo a lo paté- hay algun tillar, y selo. Sin hacer el menor ruldo me 
> S Lar, 1 e:0. 1 acer el meno T ac me 
tico) “¡Qué disventura tan grande, 1i tironeo EN a $ . , 4 
2h ¡Q ad de , E espiritus, ya el palique urde sutiles pego virtualmente al alumbrado res- 
mi niño! ¡Que lu'haiga perdido ansi, pero éste, iando en vist nt 5 quicio 
> ÉS , a z aL visteos entre mozos y Cc quicio 
de golpe! ¡No m'he de conjormar ja- vuélvese ha el viejo Ciavador, y Cs e y Miro, escucho, y casi cal d E 
más! ¡Nada mi ha 'e consolar d'esta con el aire más candorosa man- -omo la que me ha toc des: e A 
z 2 z ds A ) es aaraci as horas paldas. 
disventura! sedumbre, le pregun ¿Y pa qué ra es agraciada, las horas me  P9 : 
NT ñ > , QA ES ” ranscurre j lvertir] 6 e ri- j t ci ue ce poc 
Ensayo toda la fraseología indicada  quiere'l rebenque, viejito Clavador? transcurren sin advertirio. Con el pri La hipante anciana que hace poco 
4 Re e mer ascolotria dal hi 2 berreaba su ino a iudedad — 
para tales casos. Parece que consigo El viejito, sin ceder lo mínimo en  "*t escalofrío de chinita da berreaba su inconsolable' viudedad 
alentarla un poco. Pero con otro in- tono de mansedumbre al de Panct en admitir que un anís la y cuyo marido está velándose a po” 
menso suspiro y entre chirriantes hi- se deja d=acir como 3 cos pasos, — llena de remilgos como 


pos, anuncia: “¡Ay, Virgen santa, pa- traido, y mirando vagamente al 


rece como que me quie:a golver! ¡Ay, “P'algun osao que viene a T ruborosas excusas se me mano en las de Pancho, "Si 

ya siento que gúelve'] mal!” los velorios, nomás...” saber que no q más que lu' Per'usté no váser cos” 
Y como las mujeres acuden solíci- Abrazo a Pancho con todas mis rino para el asado. E se m i 

tas, la vieja implora: —¡Por caridá, 


que me gúelve! Un poco di' anis, pa 
desafligir los áhugos'el flato! 


El negro Pancho, que 
se lo ha pasado mariposeando todos 
los grupos donde sonara el vidrio d= 
las copas, está “muy avanzado”. De 
“uva pintona” que Se anunciaba, se 
ha resuelto en esponja rezumante. 

Ahora se apoya en la puerta del 
cuarto velatorio. Dentro, las viejas se 
apalabran para iniciar el intermina- 
ble rosario. 

Me le arrimo discretamente para sa- 
carle a sitio menos expuesto. Tiene 
as mechas alborotadas, congestiona- 
do el rostro, impresa una sonrisa por 
de más inconveniente a ocasión seme- 
jante. Mientras recatadamente le to- 
mo del brazo izquierdo, forcejea; y 
estirando el derecho, arrebata las tor- 
tas fritas de la fuente que lleva muy 
elevada una chinita solemne. Furiosa, 
ésta barbota denuestos en que ”¡Bo- 
rrachón indino!” es lo más suave. 

La escena no ha pasado inadver- 
tida y el escándalo está en puerta. 
Pero Pancho, imperturbable, con la 
inconsciencia de la embriaguez, y en- 
tre bocado y bocado a la torta, clo- 
quea una risita chocante mientras mi- 


LOCIONES 


A 


DE LA EXPOSICION del LIBRO 


CELEBRADA EN BUENOS AIRES 


"Catálogo de la Exposición del Libro”, 
por el doctor Teodoro Becú. Con un 


extenso estudio preliminar del autor 
sobre la “Evolución del arte de la 
imprenta”. Este volumen, de 376 pa- 


ginas, contiene una nómina de incu- 
nables, con curiosos detalles para :35 
bibliófilos; ediciones muy notables y 
agotadas de los siglos XVI, XVII, 
XVII, XIX y XX, y apéndicsa 
listos de autores, editores, impres 
ciudades, artistas y exposit 
bemos significar que, entre l: 
ta y ocho únicos libros argen 
que, aparte de su valor literario, 
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RETRATOS oL ARTE 
DESD= HO 


VIDA ESPIRITUAL 


POR CONSTANCIO C.VIGIL 
PODEROSO COLABORADOR EN LA EDUCACION DE SUS HIJITOS 


de Té Hepático Vibaver 
quizá resulte para usted 
grandemente beneficio- 
sa. Consulte con su mé- 
dico para tomarla con 


provecho y oportunidad. 


Té Hepático Vibaver está en venta en toda' 


Distribuidores: Droguería SIMSILEVIC 
Alsina 2565, Buenos Ares. 


MARIETTE LYDIS, JACQUETTE Y LA CONDESA GOVONE 


(Conclusión de la página 30) 


detrás de cada rostro se esconde, tal 
vez, la ficción. Mi esfuerzo consiste 
en comunicarme con la realidad que 
esconde ese rostro. Y para esto em- 
piezo por convencerme de que algo 
mío hay allí: ensueño, exaltación, ple- 
nitud de sentir, lo más inalcanzable y 
lo más deseado, lo más lejano y lo 
más próximo. 

Así redivive el misterio de cada 
hombre y de cada mujer en el alma 
de la artista europea. Por eso, por- 
que el suspiro y la lágrima se han 
hecho suyos cada vez que el suspi- 
ro y la lágrima ajenos han tenido un 
valor para ella, sus celebrados per- 
sonajes tienen tanta humanidad. 

Veamos luego a Mariette Lydis pa- 
seando sus emociones por la literatu- 
ra. Gracias r: =a, Bocaccio tiene pa- 
Ta sus cuentos un comentarista ”“xac- 
to; Poe e! ilustrador que “E; Cuervo” 
necesitaba, y “El Corán” una suges- 
tiva y evocadora compañía. ¿Cuál es 
el espíritu dominante en las ilustra- 
ciones de la pintora? Pasemos con 
ella por “El arte de amar” de Ovi- 
dio; preguntémosle qué va a buscar 
en la “Claudina” de Colette, y lo sa- 
bremos. 

—No es fácil — dice — ilustrar una 
obra; hay poemas, como el de Poe, 
para el que hubiera podido hacer 
un aletazo en la bruma o una flor 
en la escarcha sin lograr una expre- 
sión adecuada a su significado. En 
cambio, “Las flores del mal”, que me 
han proporcionado muchas satisfac- 
ciones personales, sin que quiera de- 
cir por ello que Baudelaire sea mi 
poeta predilecto, es, a mi modo dea 
ver, la obra que he conseguido ilus- 
trar a mi entera satisfacción. 

Tres veces ha ilustado Mariette 
Lydis al dolorido poeta de Francia. 
Ella, que "pide historia a todo lo que 
ve” — como decía Guyau, — ha 
conseguido con su pincel una reper- 
cusión emotiva, a ratos amplificada, 
de aquel para quien “la maladie et 
la mort font des cendres” y su arte, 
aristocrático y pulcro, ha logrado ha- 
cer sentir, como él, en el alto huma- 
nitarismo que predica o que siente 
sin predicarlo, la misericordia hacia 
los humildes, hacia los desvalidos, 
hacia los tristes. En cuanto a Colette: 

—Ella es para mí la más grande 
mujer de letras de Francia. Pero re- 
conozco más valor a sus artículos de 
combate, a sus ensayos, que a sus 
novelas. En aquéllos es donde la es” 
critora se muestra más imperiosa y 
más viva, más como la veo yo: una 
mujer árida, áspera, pero sumamen- 
te interescnte. 

La condesa Govone, es decir Ma- 
riette Lydis, nos hablará aún de sus 
proyectos de trabajo. Pero, antes, 


creerá conveniente hundir las manos 
en un bondadoso refugio: la enrula- 
da piel de su “Jacquette”. Energía y 
candor, audacia y estremecimiento, la 
pintora llega a un tema esperado: 

—Estoy ilustrando las “Cartas de 
una religiosa portuguesa”. 

—¿Le agrada a usted el tema? 

—Soy católica, aunque no militan- 
te. Todo lo que tenga un sentido re- 
ligioso me atrae: la música, la pin- 
tura, la poesía. Por eso la ilustración 
de las Cartas” me parece, hasta aho- 
ra, la más dichosa de las tentativas. 
Por otra parte las páginas de esta 
obra son un milagro de exquisitez, de 
delicadeza y de gracia. En muchas, 
las palabras circulan como arrastra- 
das por un vértigo. 

Probablemente Mariette Lydis irá 
encontrando notas inusitadas e im- 
previstas para vestir dignamente las 
epístolas religiosas que hoy tiene en” 
tre sus manos. Acaso alguna, conmo- 
viéndola más que otras, le abra el 
pensamiento a realizaciones futuras. 
En las buenas o en las malas ella, 
sin el permiso de la condesa Govone, 
se invita a trabajar y a renovarse. 
Y es para probarlo que ahora piensa: 

—Necesito radicarme en Buenos Ai- 
res para asegurarme la posibilidad 
de trabajar en paz. Allá, en Euro- 
pa, esto es por el momento imposi- 
ble. En cambio — y perdóneseme la 
expresión ingenua, — hoy siento es- 
ta ciudad como debe sentir el pája- 
ro un nido en primavera: tibio, có- 
modo y acogedor. 

Y sonríe, sonríe para ella y para 
“Jacquette”, como si tuviera la sen- 
sación de que al sonreir estuviera 
creando, también, la sonrisa del 
mundo. 

e 


NOTICIARIO ARTISTICO 


S1n'i1ao Parodi ha 
expues'o en los sa- 
lnnes del Banco 
Mun'cipal de Prés- 
tamos (Esmeralda 
664) un conjunto de 
cabezas de niños, 
a los que consa- 
ara lo más delica- 
do de su actividad 
artística. Su  her- 
mano Antonio tam- 
bién ofrece una 
muestra, insvirada 
en el “Santos Ve- 
ga”, de Rafael 
Obligado. 


Santiago Parodi. 


En las Galerías de Zubi:í y Cía., S. A., 
da Montevideo, rea!izó el artista Menén- 
dz Came una “Exposición d2 carica- 
turas”, entre las que figuraron las de 
Roosevelt, Vigil, Zum Felde, Zorrilla San 
Martín, Lesplaces, Fernández Ríos y ol 
presidente de la República Oriental del 
Uruguay, general arq. Alfredo Baldomir. 


COMO CREA SUS DANZAS BIYINA KLAPPENBACH 


(Conclusión de la página 27) 


esos ritmos han de realizarse, pero 
dentro de cierto clima, con una de- 
terminada plástica, que imponen cier- 
ta escenografía, ciertas indumentarias, 
tales colores, esta o aquella luz. 
—Cuando oi “Gigue”, de Scarlatti, 
tuve la primera idea de ”Printanier”, 
uno de mis bailes. ¿Cuál fué esa 
idea? No fué siquiera una idea. Fué 
una sensación. Una sensación como 
de alverjillas, de cosas vegetales ca- 
si impalpabies, livianas, ligeras, de 
colores claros, flotando en el viento 
como mariposas. Mi baile “La Mise- 
ria”, un baile sin mímica, en el 
que no aparece la cara, en el que 
casi no aparecen las manos, se me 
ocurrió como una especie de plásti- 
ca sombría en movimiento. El proble- 
ma que se me planteaba consistia en 
no caer en lo patético ni en la re- 
presentación directa de la miseria. 
Había que representar la miseria por 


la intensidad plástica de los movi- 
mientos. Una forma de terracota, 
aplastada, que empieza a respirar, 


a alentar, cada vez con mayor in- 
tensidad y luego se alza, quiere vi- 
vir, para ir cayendo, después, cansa- 


da, vencida, hasta ap.astarse total- 
mente. Eso debía ser e. baile. No 
se trataba de relatar un episodio. Se 
trataba de transportar la idea de 
miseria al plano puramente plástico. 
Había que dar la sensación de la 
miseria por el juego intenso de las 
masas plásticas, por el co:orido. En 
la danza moderna, como en la pin- 
tura, no puede tolerarse el “cuenti- 
to”, debe eliminárselo... 

Cuando se concibe el baile de tal 
manera se está más ala, sin duda 
alguna, de las plácidas fronteras de 
lo inconsistente. Se pisa el territorio 
dramático de la creación artística. 

—Para la mayoría de las bailarinas 

nos dice Biyina Klappenbach 
el baile es una especie de código de 
movimientos, una especie de voca” 
bulario rigido, muy bien aprendido, 
cuyas palabras se aplican alterando 
sólo, en cada caso, su disposición, su 
orden. Para mi el baile es la expre- 
sión de lo que se siente mediante 
movimientos inéditos, nuevos para 
cada sentimiento. Para cada baile 
que realizo debo inventar, por eso, 
su vocabulario propio... 


CEZANNE 


(Conclusión de la página 39) 


Generalmente se llama a Cézanne 
“el maestro de Aix”, porque nació y 
murió en dicha ciudad. 

Vibrante, ardiente, tumultuoso, te- 
naz, agitedo por la inquietud y ¡a 
insatisfacción personal, supo someter 
su naturaleza de meridional y desta- 
car la claridad dominante del latino 
que le condujo al clasicismo de sen- 
saciones y a lo que él mismo clasifi- 
có de “apasionada serenidad”. 

La pintura fué la única preocupa- 
ción de Cézanne. No hablaba sino de 
ella. Vivía exciusivamente para su 
arte y gustaba formular aforismos 
como estos: 

"El dibujo puro es una abstracción. 
Dibujo y color no son distintos, pues 
en la Naturaleza todo tiene colorido”. 

“La linea y el modelado no exis- 
ten. El dibujo es un resuitado de con- 
trastes o simplemente de dos tonos, el 
blanco y el negro...” 

Duranta la época en que los cua- 
dros se vendieron en ventas públi- 
cas a precios insospechados, algunas 
teias de Cézanne se pagaron más de 
un millón de francos. En la crisis pos- 
terior a esta edad de oro sus cua- 
dros siguen alcanzando los más altos 
precios en el mercado de la pintura. 

Tuvimos ocasiones de admirar en 
Buenos Aires, en la Exposición de 
Arte Francés, de 1939, 
algunas obras del maes- 
tro de Aix. Su autorre- 
trato “con sombrero de 
hongo” es célebre en la 
pintura impresionista. El 
temperamento entero y 
meditativo se vuelca en 
este retrato del pintor, 
ejecutado en el momen- 
to en que el arte de Cé- 
zanne atravesaba una 
fase de escrúpulo cons- 
tructivo, como lo revela 
el tenso rostro del modelo. 
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Vimos también “Alameda de Chan- 
tilly”; una naturaleza muerta titulada 
"Fan y huevos”, lienzo característi- 
co de la primera manera de Cézanne; 
"El muchacho del chaleco colorado”, 
famoso cuadro sobre el cual Geoffroy 
escribía ser “digno de comparárseie 
con las más bellas obras de la pintu- 
ra”. Sirvióle de modelo un joven ita- 
liano llamado Michelangelo Di Rosa. 

Cézanne ejecutó cuatro cuadros con 
el mismo modelo. “Hombre de brazos 
cruzados” fué otra de sus telas ex- 
puestas aquí. Dominan en ella los 
tonos azules. Personaje que le sirvió 
para diversos cuadros como el que 
representa a un hombre apoyado mien- 
tras fuma y se le conoca generalmente 
por “el relojero” en la primera de sus 
representaciones. 

De lo que Cézanne pensaba de su 
propio arte dan idea estas palabras 
dirigidas a su amigo Ronault: 

“Si organizan mi triunfo, no lo creas. 
Si en mi nombre intentan crear una 
escuela, diles que jamás entendieron 
ni amaron lo que yo hice. 

“Menos aún creas en quienes, des- 
pués de mi muerte, habien en mi 
nombre o se disputen sobre mi in- 
fortunado cadáver hasta la peor y la 
más imperfecta de mis 
obras. Después de la ba- 
talla, cuando la noche es 
propicia, siempre habrá 


tro muy alto y muy no- 
ble arte se pueda ense- 
ñar o aprender en es- 
cuelas y academias; lo 
que en ellas adquieras 
será reformado desde el 
instante en que observes 
con amor las formas y 
los colores”. 


472) en acecho hienas y cha- 
Ao cales. No creas que nues- 
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e El lápiz que la 
moda ha impues- 
to, en 8 tonos de 
brillante colorido, 
agradable perfu- 
me y realmente 
indeleble. 


USELO GRATIS 3 DIAS. Indique su nombre 
y dirección en este mismo aviso, recórtelo 
y onvíelo al Departamento Bárbara Lee, 
La Rural 187, y recibirá muestras en 8 tonos. 


Agentes en Rosario: A. SEDDON y Cía 


Agentes en Montevideo: Mann, George Depots, 


INDELEBLE 


OCTUBRE, 1910 + 71 
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OSAKA SYOSEN KAISYA 
Av. ROQUE SAENZ PEÑA 616 — Buenos Aires 


— Entre Rios 707 
Ltd., 


Plaza Zabala 1419 
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UNIVERSITY OF MINNESOTA 


CASA GALASSO 


Reproduciendo fielmente 
los típicos ambientes ho- 
gareños de PROVENZA 
LA CASA GALASSO pre- 
senta dentro del estilo los 
más bonitos y variados 
conjuntos de Comedor, 
Dormitorio, Living, etc., 
construídos en roble ame- 
ricano. 


ANEXO: Tapicería, Cerá- 
mica, Arañas de madera, 
cobre, hierro forjado e in- 
finidad de artículos para 
regalos. 


EXPOSICION Y VENTA: URUGUAY 477 -- U. T. 38 - 6674 


12 e ATLANTIDA 
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Señor gerente de Casa Atlántida, 
Florida 643, Buenos Aires. 


Sirvase remitirme por correo contra reembolso “MARTA Y 
JORGE”, 13? edición toda en colores, cuyo precio es de $ 2.—. 


Nombre 


Dirección 
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EL AVERICUADOR 


Por Pescatore di Perle 


A J. MENCHACA, Capital. — En la página 20 del segundo 
tomo de Conjugación de verbos irregulares, dice su autor, el gramático 
Salazar: “La parte principal de todo idioma es el verbo, como que, según 
su etimología, quiere decir palabra y es la palabra, por excelencia, el alma 
del lenguaje humano y la expresión de todos nuestros juicios. Sin el verbo 
no es posible el discurso ni aun la formación de un pensamiento; sin el 
verbo no hay lenguaje posible; como que es la voz con que expresamos 
la existencia, esencia, acción, estado, designio o pasión de todo ser, ani- 
mado o inanimado, espiritual o corporal, natural o artificial, físico o me- 
tafísico. Suprimid el verbo y habréis hecho con el idioma lo que con un 
ser viviente a quien suprimierais la vida: le habríais dejado cadáver. Y 
tanto ha comprendido el hombre la gran importancia de esta voz que por 
antonomasia llamó Verbo al Hijo de Dios.” Otro gramático de no menor 
autoridad, Díaz Rubio, abunda en las mismas razones en su Nomencla- 
tura de la Gramática Española: “La palabra verbo proviene de la voz 
latina verbum, que significa palabra, expresión; es la parte de la oración 
más esencial en el discurso, por ser el elemento constitutivo para expresar 
nuestras ideas, y si del verbo careciéramos no habría oración gramatical. 
No habiendo oración gramatical, no hay período ni cláusula, y faltando 
ésta no hay lenguaje. Luego, faltando el verbo no hay lenguaje. Si se 
admite por un momento la destitución del verbo en un idioma solo queda 
una multitud de vocablos inconexos, con lo que no nos entenderíamos.” 
Todo esto será muy cierto. Pero también es verdad que se puede escribir 
una composición poética sin un solo verbo. Como ésta, v. gr.: 


—Y ambos una vez alli... 
—Tú, mío. 
—Y tú, mía. 


Hermosa noche de estío; 
estrellado firmamento; 
blanca luna; tenue viento; 
fresco valle; manso río. 

Ni un lagarto en la maleza; 
en los árboles ni un ave; 
¡ni un canto dulce y suave!; 
todo silencio y tristeza. 

Allá arriba, todo luz, 
aquí abajo, todo sombra; 
junto al río, verde alfombra, 
sobre la alfombra, una cruz. 

Junto a la cruz, una bella; 
junto a la bella, un doncel; 
entre las dos manos de él, 
una blanca mano de ella. 
Suspiros entrecortados; 

mil abrazos, mil miradas; 
frases muy enamoradas 
y besos muy prolongados. 


—Si. 

—Y eterna felicidad. 
—¿Y ese hombre? 

—No más suya. 
—¿Tu cariño? 

—Para ti, 
como el tuyo para mi. 
—¿Siempre mia? 

—Siempre tuya. 
Atento a su propio mal, 
tras la cruz un noble anciano. 
una pistola en la mano 
y al cinto agudo puñal. 
Un rugido airado y fiero; 
una mano sobre un brazo; 
el fulgor de un fogonazo 
y el reflejo de un acero. 


—¡Mi cariño! —¡Ah, traidores! 
—¡Dulce bien! — ¡Justo cielo! 
—¡Alma mía! —¡Confesión! 
—¡Mi embeleso! —¡Piadoso cielo! 
—Un deso. —_.——.—..22 crearon aaron rra 
—Si. bro De: eb bultos luego o el e 
—¡Y otro! y Otro en pie junto a los dos. 
—¡Y otro! ..... +... +. +... ..................0. 
— ¡Y otro! A la mañana siguiente, 
—¡Y cien! guardia civil, el juzgado, 


el populacho indignado, 
y en prisión el delincuente. 


—Mañana al Carpio. 
—Verdad. 


Y en prosa tenemos el siguiente ejemplo de un relato sin verbos: 


¡Qué melancólica noche! ¡Cuán grandes mi dolor y soledad! El sueño 
lejos de mí: yo cada vez más sin sombra de esperanza, y ahora en el bal- 


PALAS 
DIA 


QuinTíN COLUMNA, La Plata. — Es error 
imperdonable llamar al que se instruye a 
sí mismo autodidacta. Debe decirse auto- 
didacto. En ningún caso admite el género 


femenino. 

B. Arrtiaz, Valparaíso. — Puede usted es- 
tar tranquilo y, además, elegir. Porque se 
dice — y lo admite la Academia — de tres 
maneras: confesionario, confesonario y con- 
fesorio. 

SoLTERO, La Plata. — 1% Galicismo into- 


lerable es placard. El nombre castellano es 
alacena, que significa expresamente: “hue- 
co hecho en la pared, con puertas y ana- 
queles, para guardar algunas cosas”. — 2% La 
Academia prefiere cuadrúmano en lugar de 


cuadrumano, 


cón, con olvido del frio y de la nie- 
bla, y mi alma constante en la ima- 
gen dulce de mi Elisa. Pero... ¡qué 
rumor! Dos hombres con sombreros 
a los ojos y con largas capas, espadas 
en las manos, pasos velocísimos y a 
más de medianoche. ¿Adónde, pues? 
Sí, tras las tapias del vecino conven- 
to de monjas. ¡Ya!, pendencia por 
amores; lo de siempre; alguna don- 
cella casquivana, de oídos para todo, 
prenda peligrosa para dos, y quizá 
dos galanes muy en los puntos de la 
braveza y de esos de en los labios, 
ante amigos y enemigos, los favores 
de sus damas. ¡Ay, ay!, valientes lo- 
curas. Mas ¿quién como los jóvenes? 
La alegría en todo, las dichas al al- 
cance de la voluntad, y los desenga- 
ños muy lejos... ¡Oh dolor!, choque 
de armas con terrible violencia, un 
quejido, caída de un cuerpo, fuga de 
uno de los dos hombres y con el mie- 
do de su propio delito, y yo en tanto 
impasible a la angustiosa voz de ¡Pie- 
dad, piedad! ¡Socorro, confesión! No: 
a la calle, a su auxilio, nada de va- 
cilaciones: el deseo de la salvación de 
su vida conmigo: yo con mi espada 
y mi esfuerzo: mi pensamiento en 
Elisa, en su benevolencia por un ac- 
to de caridad dignisimo de su cariño: 
su hermosa imagen delante de mí, y 
yo tras ella. ¿Para qué más preven- 
ciones? ... Etc., etc. 


Tanto en la Capital Federal como en cualquier punto de la República la suscripción a 
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Y anazaqui, Capital.— 
El químico sueco Alfredo Bernardo 
Nobel (1833-1896), inventor de la di- 
namita, un año antes de morir hizo 
testamento estableciendo que de su 
fortuna — treinta millones de coro- 
nas — se distribuyeran las rentas 
anualmente en cinco grandes premios 
a adjudicarse a los que hiciesen al- 
gún importante descubrimiento en 
las ciencias físicas, ciencias químicas 
y fisiología o medicina, o escribiese 
la obra literaria más idealista o se 
distinguiera por sus trabajos en fa- 
vor de la paz. Los premios de física 
y de química los había de adjudicar 
la Academia de Ciencias Naturales 
de Estocolmo, el de fisiología o me- 
dicina el Instituto Médico Quirúrgi- 
co de la misma capital, el de litera- 
tura la Academia de Estocolmo, y el 


Algunas 


Socorros mutuos: 


la buena 


PREGUNTAS: 


—¿Cuál es el origen de la frase estar a la 
cuarta pregunta? L. GRANADA, Montevideo. 

—¿De qué proviene la locución: Se armó 
la de Dios es Cristo? — R. B., Capital. 


RESPUESTAS: 


La frase: “Fulano va de tiros largos” creo 
que tiene su origen en la marina de guerra. 
En efecto, en la Armada es reglamentario 
que el oficial de retén o que desempeña una 
misión oficial lleve su espada con el co- 
rrespondiente tahalí (tiros en el lenguaje 
marino corriente). 

Lo mismo acontece con el uniforme de 
gala que lleva sus tiros largos. Algo de esto 
se puede leer en “Mar de leva”, uno de los 
primeros libros del Teniente H. Doserres 
(Capitán de Fragata Héctor R. Ratto, el más 
literato de los marinos y el más marino de 
nuestros literatos). — JuAN E. TRroverRo, Ca- 
pita. 


—Este dicho tiene origen en el fin del 
siglo pasado, cuando los automóviles no 
eran tan populares y se utilizaban los ca- 
rruaies tirados por caballos. En las grandes 
ceremonias y fiestas se ataban varios Ca- 
ballos a esos carruajes, y por consiguiente 
los tircs que colocaban debían ser forzosa- 
mente más largos. De allí que por decir que 
uno va de fiesta o endomingado se dice “va 
de tiros largos”, 

Sin más le saluda y encantado de “soco- 
rrerlo”, — O. B., Baradero. 


—Antiguamente hubo en determinados paí- 
ses leyes, comprendidas naturalmente entre 
las suntuarias, que impedían a los particu- 
lares enganchar en sus coches más de dos 
caballos o mulas. 

El privilegio de llevar tiros más numerosos 
estaba reservado al rey, a las personas de 
la real familia y a los nobles que gozaban 
de ciertos privilegios o pagaban determina- 
dos tributos. 

En España no existió ninguna ley seme- 
jante, y merced a ello cualquier particular 


de la paz una comisión de cinco in- 
dividuos del parlamento. El arreglo 
de este legado, la organización de la 
administración del mismo, requirie- 
ron un largo plazo de tiempo; de ma- 
nera que los estatutos de la funda- 
ción Nobel y el reglamento especial 
para las cuatro corporaciones encar- 
gadas de adjudicar los premios no se 
publicaron hasta el 29 de junio de 
1900. Cada año, en una sesión que se 
ha de celebrar el 10 de diciembre — 
aniversario de la muerte de Nobel, — 
las corporaciones adjudicadoras de 
los premios anuncian los nombres de 
los candidatos que han de ser favo- 
recidos. 

Dispuso Nobel que para la conce- 
sión de los premios no se tuviese en 
cuenta la nacionalidad, de manera 
que los obtuviesen los más dignos, 


consultas de trabajosa solución aspiran 


a no quedar sin respuesta. Para ello acudimos a 


voluntad de nuestros lectores. Son éstas: 


podía disponer los tiros de sus vehículos con 
el número de caballos o mulas que juzgase 
necesario o que su vanidad requiriera; pero 
esto no obstante, las personas reales y los 
vanidosos aristócratas encontraron manera de 
distinguirse del resto de los mortales median- 
te algo que si no era la misma ley vigente en 
otros países tenía mucha semejanza con ella. 

Al efecto, se dictó una disposición por vir- 
tud de la cual sólo el rey y la grandeza po- 
dían uncir a sus carrozas el tiro delantero a 
mayor distancia de los demás; distancia que 
lo separaba muchas veces de los tiros traseros 
mediante cuatro o cinco varas de correas. 
A esto se llamaba tiros largos. 

Conocido el origen de la frase se ve cla- 
ramente el porqué de su aplicación actual; 
como quiera que ese privilegio era exclusi- 
vo del monarca y de los aristócratas, de ahí 
el que se diga de quien va vestido con ele- 
gancia inusitada que va de tiros largos. — 
HumbBeERrTO Paz, La Plata. 


—Jaque mate deriva del sánscrito: “'sha- 
mat” que significa: el rey está muerto. Los 
hindúes empleaban la expresión sha-mat 
para designar la situación — en ajedrez — 
en que el rey estaba perdido, y de allí pa- 
só al español, que Ccastellanizó en jaque 
mate aquella frase. — N. BARBERO MENAR- 
Do, Córdoba. 


—Jaque significa rey, mate significa 
muerto; habría, pues, que decir, para ha- 
blar exactamente, o para que la frase tu- 
viera un sentido, mate el jaque. El juego 
de ajedrez es originario de la India, pero 
ha llegado a los europeos por los árabes, 
y a éstos por los persas. Ha seguido el mis- 
mo Camino que un gran número de cuen- 
tos, y lleva como ellos impreso el sello del 
medio persa y árabe, por el que ha pasado. 

La etimología de la palabra jaque hay 
que buscarla en la frase persa schah rendj, 
que quiere decir la destreza del rey. Schah 
se convirtió en echec en francés, en scacco 
en italiano, en jaque en nuestro idioma. Lo 
prueba la expresión scacco matto, jaque 
mate, echec et mat, el rey ha muerto (de 
mata, árabe, matar). — FRAGOMEN, Capital. 


SE THENEE 


_ HIERROS FORIADOS 
15 GRANDES PREMIOS 
EXPOSICIÓN DE 20000 MODELOS 
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fuesen o no escandinavos. Cada pre- 
mio es de unas 140 mil coronas, y es 
divisible, a lo más, entre tres candi- 
datos, y ha de concederse, por lo me- 
nos, cada cinco años. Además del pre- 
mio recibe cada agraciado un diplo- 
ma y una medalla de oro, y queda 
obligado, seis meses después de ha- 
ber recibido el premio, a publicar un 
trabajo acerca del asunto en virtud 
del cual se le otorgó el premio. Esta 
disposición no ha sido, naturalmente, 
cumplida por ninguno de los premia- 
dos. 


Un BELGA, Montevi- 
deo. — Arturo Schopenhauer cono- 
cía, en efecto, el castellano. Y aun 
otros seis idiomas. Y no superficial- 
mente, a la manera de los snobs y 
de los porteros de los grandes hote- 
les, sino a fondo. Así es como tradu- 
jo al alemán un autor de estilo tan 
difícil, por lo denso y preciso, como 
Gracián. En su época era ya hazaña 
notable, para un extranjero, conocer 
directamente a los clásicos españo- 
les. Pero lo inaudito es que leyera 
— y se entusiasmara — con los es- 
critores de Madrid contemporáneos, 
en un tiempo en el que los medios 
de comunicación no se prestaban a 
ningún intercambio intelectual, so- 
bre todo con nación como España, 
tan a trasmano entonces de la cul- 
tura. Pues así y todo, Schopenhauer 
no ignoró a Mariano José de Larra. 
Creo que algo dió a conocer de Fí- 
garo a sus compatriotas. Pero no es- 
toy muy seguro. 


J . C. SoLER, Ascochin- 
ga. — Monsieur Chrétien Lalanne, el 
ingenioso y erudito autor de las dis- 
tintas Curiosités literarias, bibliográ- 
ficas, filológicas, etc., consigna las 
principales erratas — obra de los pri- 
mitivos traductores — que se dan hoy 
en la Biblia como artículos de fe. Ar- 
turo Costa Alvarez da noticia de ello 
en las páginas 158 y 159 de Nuestra 
lengua, en un interesantísimo artículo 
titulado El traductor libre y el tra- 
ductor de oído. 

Monsieur Paul-Louis Hervier dice 
que existen en Inglaterra algunas 
ediciones de la Biblia que se han he- 
cho célebres por determinadas per- 
las. Existe, por ejemplo, la Biblia vi- 
negar (vinagre), 
llamada así por- 
que en lugar de la 
palabra vineyard 
(viñedo) han 
puesto vinegard. 
Hay otra wicked 
Biblie (la mala Bi- 
blia), publicada en 
1661, en la cual la 
voz not (no) ha si- 
do suprimida en el 
séptimo manda- 
miento del Decá- 
logo. 
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PRESENTAMOS UNA NUEVA CREACION DE NUESTRA CAMISERIA, 
PARA LAS DAMAS QUE GUSTAN TENER UNA PRENDA QUE 
PUEDAN USAR PARA EL GOLF, CON EL TAILLEUR O PARA EL 
PASEO MATINAL. WALKINGSHIRTS CONFECCIONADA EN BA- 
TISTA, FINAMENTE TERMINADA Y OJALADA A MANO, EN 10 
PRECIOSOS Y VARIADOS COLORIDOS, CON RAYAS DE OTROS 
TONOS, EN TODAS LAS MEDIDAS, A $ 18.— C/U. 


2. NOVEDAD 


, «Op EN 
. RARA ELLA, Cara y 
KERJEAN TERMINADA A CO WR A y aro 
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KERJEAN, UN PERFUME DISTINGUIDO, QUE UNE 

A SU DELICADA FRESCURA UNA PERSISTENCIA, 

PRODUCTO DE UN LARGO ESTACIONAMIENTO, 

QUE LA CALIFICA COMO LA MEJOR AGUA DE 

COLONIA. | ERASCO (GRANDE, S 35.—; MEDIANO, 
$ 18.—, y CHICO. S 9.—, 


LOS PEDIDOS DEL INTERIOR SE DESPACHAN EN EL DIA 


Life on le (Vd Clifton Tlantation ULA, 
The Barbecue (Asado al aire libre) 


CLIFTON. 
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